
ol público de film —y ol de teotro también— lo* pelfculo* «de po 
*•1®*. lo» películas en que un hombre y  uno mu¡er marchan ¡untos, en co- 
^ ro  de obstáculos, hacia lo gran meto de la felicidad. Temas y escenas de 

y de juventud, en que la vido, vencedora de todo, odquiere su má*i- 
jwo teniido optimista. He aquí dos populares ortistos de film —Anita Page, 
^Wd Newell—  en uno de esos momentos felice» que llenan de sonrisas los 

solos cinematográficas
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‘*MobÍloÍI Lanakila!”

" M O B I L O I L  L A N A K I L A !  '  C o n  eslas p a la ­

bras el au io m o v jlis la  tiaw a ian o  exp resa  su ad m irac ión  por 

la resistencia del M o b í l o í i .  C u a lq u ie ra  q ue  sea la 

carretera, el pa ís , el c lim a , M o b i l o Ü  n O  f a l l a  n u n c a .

ñ ! t

.  1 '  i  

■iiS I
i /

E n  H u e l v a  

o  e n  H a w a i ¡ M o b i OI

A l escoger Mobiloil> Vd. escoge con 
acierto para bien de su cocbe y de su bolsillo. 
Escoge a base de un hecho comprobado. Sólo 
existe una prueba de la calidad en el aceite, 
la luerza de rcsistcncÍA que hace que 
no falle nunca, y el M o b ü o il es el único 
aceite que ha demostrado S u  poder de 
resísien cía  en todos los climas, en todos 
los países y bajo las más extre­
mas condiciones de marcha en el 
mundo entero.

FÍJESE EN EL PRECINTO

En  las sinuosas pistas de 
la  se lva  v irg en , en apartados 
rincones d e l m undo, M obilo il 
ha probado su capacidad  de 
resisten cia  al calor. E n  las prin­
cipales carreteras d e  todas las 
naciones ha dem ostrado que no

no talla nunca!
fa lla  nunca, cualquiera que sea 1a ve lo c id ad .
En  m illones d e  coches, en todas partes del 
mundo, ha demostrado su capacidad  d e  resis­
tencia al desgaste. N o  falla nunca.

En  España hay más de 2 .5 0 0  revend edo ­
res que venden  M obiloil. C a d a  uno tiene 
expuesto en su establecim iento el C u ad ro  de 

Recom endaciones que indica el 
tipo adecuado para cada marca 
de coche. Este C u ad ro  repre­
senta el consejo profesional de 
la Vacuum  O i l  C o m p an y  tal 
como han dictam inado sus Juntas 
d e  Ingenieros. C onsú lte lo  y  ex ija  
el tipo d e  M ob ilo il que corres­
ponde a su motor.

C o m p re  siem pre 
única garanlfd de

en  la U s  p rec in tadas: 
M o b i l o i l  legi'timo. Con Mobiloil va Vd . seguro

V A C U U M  O I L  C O M P A N Y
S O C I E D A D ' ^ N I M A  E S P A Ñ O L A
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U n  c a p r i c h o  
c i n e m a t o g r á f i c o

Poro el film openas hay obstáculos. Sus posibilidades, a juzgar por lo mucho y 
muy bello que se ha logrado hasta hoy, son inagotables. Ved, como confirmación, 
o este chimpancé <Queenie», del que se ha conseguido hacer un excelente actor 
cinematográfico. En la fotogrofío, Lupe Véler, lo odmiroble istar», ofrece un ciga­

rrillo al chimponcé, oue lo toma con un gesto c o sí humono...Ayuntamiento de Madrid



Los negros acomodados de Fernando Poo señores Wilwardo Jones y W al- 
terio Doñgan hacen o N U E V O  M U N D O  interesantísimas declorociones

LA F A

LOS NEGROS CAEN VICTIMAS DE 
LA ENFERMEDAD DEL SUE­
ÑO Y LAS ENFERMEDA- 
D ES T R O P I C A L E S
El agobio de los tributos, el estado de 
las carreteras y las cornunicaciones, la 
falta de braceros indígenas y la nece­

sidad de crear un Consejo colonial
K L  B R I L L A N T l í  IJ K  J O N íi b  Y  L A  M E L A N C O L Í A  D E  D O U G A N

L A - C O M I S I O N  C O L O N I A L  Y  L A S  L A C R A S  D E  L A  C O I - O N I A . - E L  T R I S T E  

P A N O R A M A  S A N I T A R I O , ---- L A  S A N I D A D ,  C O M O  « N E G O C IO »  D E L  E S T A D O

Jones y  Dougan han llegado de Fernando Poo formando parte 
de una Comisión colonial que viene a  informar al Gobierno de la Re­
pública sobre las lacras y  defectos de que adolece la Administración 
de nuesta colonia. Forman parte de esta Comisión los señores Wilwar­
do Jones, don Carlos Casajuana, don TeodomiTo Avendaño, don J''aus- 
tino Suárez, don José Walterio Dougan y  don José María Marxuach.

— ¿Cómo se trata en nuestra colonia a sus hermanos de raza, 
señor Jones?

.— Ahora se les trata bien— me responde el negro Jones— , La tu­
tela del bubLla ejerce, la colonia, y  yo  le afirmo a  usted quv todo eso 
que se dijo hace algún tiempo de que los españoles trataban con cruel­
dad a los braceros indígenas fué mentira. Y  se dijo en la Sociedad de 
Naciones. En la época^anterior a mi, nacimiento, quizá el trato fuera 
duro; pero hoy, no. E l indígena lo que está eragobiado de tributos. 
No tiene servicios agronómicos ni de plagas. Aquello es hoy una joya 
en bruto. La sanidad es deficiente, y  esto hace que la raza se vaya ex­
tinguiendo. Hacen falta braceros indígenas. Allí el hombre blanco 
no puede trabajar, y  si el negro sucumbe, la explotación del suelo se 
hace imposible. La isla está bastante despoblada,

¿Se ha recrudecido la enfermedad del sueño?
-Aumenta, y  hace víctimas constantemente entre el campesino

En su cara de caoba tienen un raro brillo las pupilas del negro. 
Sus labios gruesos, de un rojo obscuro! pregonan, en sus dobleces 
carnosas, una honda sensualidad. Wilwardo Jones, este negro 

de Fernando Poo viste correctamente a la europea. Su palabra es de 
buen tono castellano, y  sus ademanes, sin estigmas aduladores, poseen 
cierta graciosa distinción. Su mano es carnosa y  blanda, y  en uno de 
sus dedos brilla, como una lágrima caída del cielo tropical, un brillante. 
Jones, de la raza bubi, es un negro acomodado de Fernando Poo.

S i l  camarada José Walterio Dougan es más alto y  espigado, y  de 
carácter menos comunicativo. Sonríe siempre, con un cieseo constante 
<le ser agradable a  su interlocutor, l la y  en D: ugan una indolencia, una 
laxitud física, <|ue le da a sus movimientos pesadez y  desgana. Sii 
mirada tiene una profunda melancolía, y su palabra arrastra en su 
turbio castellano un poso o sedimento de su perdido lenguaje vernácu­
lo, También Dougan, como Jones, tiene hacienda en Fernando Poo, 
y el dinero— que hace las castas entre negros y  blancos— ha emanci- 
piado a estos hombres del rudo trabajo de sus hermanos de raza, del 
campesino bubí, que gime, aplastado por la garra lancinante del sol 
de los trópicos. Dougan se inclina ligeramente al saludar, y  cuando 
habla tiene un dejo huidizo de desconfianza en sus gestos, como si 
no confiara en la buena fe del hombre blanco que se dirige a  él, y  te­
miera sus añagazas y  engaños. Y o  veo tras esta actitud de reserva y 
malicioso resabio del negro la secular tiranía ejercida por el hombre 
blanco durante siglos con las razas de color. Nuestra civilización, 
llena de codiciosas crueldades, hiere el alma pueril de estos niños in­
genuos y  grandes que son ¡os negros. «El bubi— me decía un europeo 
de ¡a colonia- . en tanto permanece virgen del contacto con el blanco 
y  con sus enseñanzas, es verídico y  honrado; pero en cuanto recibe 
los primeros saludos de la cultura europea, se convierte en hombre 
mentiroso y enemigo de la propiedad ajena.»

I..

[^ 1
Walterio Dougon y 
Wilwordo Jones.de 
Fernando Poo, que 
hon rectificado los 
noticias tendencio­
sos dados hoce ol- 
gún tiempo por al­
gunos p erió d ico s  
extranjeros s obr e  

los molos tratos que, según ellos, se le dobo al proletorlado negro 
en los planioeiones españolos. El bubi, afirman, vive en un régimen 

tutelar y orno a los espoñoles

bubi. En la isla Príncipe, los portugueses la han extinguido. En Fer­
nando Poo constituye un azote para el negro. El doctor Bruto de 
Acüsta, portugués, acabó con esta cruelísima enfermedad en su zona.

Las palabras del negro Jones me llenan de tristeza y de vergüenza.
— Es francamente desagradable —interviene el señor Casajuana- 

la situación actual en el aspecto sanit-ario, porque los presupuestos de 
Sanidad se han aumentado incesantemente hasta llegar a  la  cifra de 
dos miUones en el año actual, y  no se ven los resultados por ninguna 
parte, pues si bien el estado sanitario del europeo ha mejorado ba.stan- 
te, es debido, más que nada, a la propia profilaxis cjue él mismo se hace, 
tomando rigurosamente quinina. En cuanto al negro, habrá estadís­
ticas que arrojen un porcentaje menor en sus endemias, i>cro los agri­
cultores podemos decir que su estado sanitario general no ha mejorado.

La desorganización en el aspecto sanitario viene a ser una cosa 
única; se han gastado varios millones en nuevos hospitales en Santa 
Isabel, Bata, Benito y  Kogo, y  ninguno de ellos reúne las más elemen­
tales condiciones para el fin que se les ha edificado. Hasta lo más ele­
mental en un Hospital, el agua, falta en el Hospital de Bata. EstoH 
edificios habrá que dedicarlos a otra cosa, a cualquier cosa menos a 
Hospitales, porque-son incapaces y  antihigiénicos. Todos son insufi­
cientes, y  como consecuencia de olio, se da el vergonzoso caso de dos 
enfermos en una misma cama y de enfermos leprosos en la  mis ina 
habitación que otros no atacados de enfermedades contagiosas. 
Ocurren cosas que si no fuera por la gravedad que encierran, habría 
que tacharlas de pintorescas. Por ejemplo: Que el Estado «negocia» 
con la sanidad. Así, por cada estancia indígena cobra el Estado,' en 
el Hospital de Santa Isabel, dos pesetaes; se queda con cincuenta cén­
timos y  sólo abona en el presupuesto 1,50 para cada indígena hospita­
lizado. En las estancias de los blancos ocurre cosa semejante. En la 
sala general se cobran 10 pesetas, y  sólo se autoriza a  gastar seis; y  en 
las estancias preferentes de europeos se cobran quince pesetas y  se 
gastan las mismas seis asignadas para la  sala general, •

CYea usted que habría para llenar un libro sobre estas deficiencia.s 
sanitarias. Uno de los principales motivos de este desbarajuste sa­
nitario consiste en que los médicos están m al pagados.
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F A L T A  D E  B R A Z O S  E N  L A S  P L A N T A C I O N E S  Y  L A  P E R E Z A  D E L  B U B I

_¿Cómo se eíectúa el trabajo de las plantaciones de Fernando Poo?
— En las plantaciones, y  como braceros, sólo es posible que tra­

bajen los indígenas, porque el clima, y  sobre todo el sol. tan fuerte, 
no permite que el europeo realice semejante trabajo, a  no ser como 
capataz o encargado. E l trabajo indígena está intervenido por la 
Curaduría Colonial, centro del Estado que suple la falta de capaci­
dad del indígena, y  contrata con el patrono y  soluciona con éste las 
cuestiones de trabajo.

El natural de Femando Poo, o sea el bubi. está en muy escaso 
número, y  es tan indolente para el trabajo, que no hay que contar 
con él para las plantaciones, aparte de que la mayoría de ellos tie­
nen sus pequeñas fincas. E l brazo indígena procede todo él de ia 
parte continental española, y  en número bastante escaso para las 
necesidades de la isla; ésta tiene sobre sí la escasez de brazos, que 
sólo es prudente resolver a base de las colonias cercanas, y  puede de­
cirse que ya estaría resuelto si el Estado mismo— en tiempos de la 
Monarquía— no hubiese echado por tierra negociaciones que los agri­
cultores ele Femando Poo tenían emprendida con elementos de la 
colonia portuguesa Angola, en condiciones nada onerosas para el Es­
tado español y  en condiciones muy favorables para Fernando Poo, 
que hubiera podido contar hasta con diez mil braceros anuales, can­
tidad más que suficiente para sus necesidades. Ahora, bajo el Go­
bierno de la República, tenemos el propósito de reanudar ¡as nego­
ciaciones, a ver si ciertos intereses que antes se nos oponían pueden 
liaber desaparecido.

_¿Es cierto, como me dijeron hace algún tiempo en la Dirección
de Colonias, que la Administración de Fernando Poo cuesta a Es­
paña cinco millones de pesetas anuales?

— No, señor, Esos datos dados a usted no son verídicos. El pre­
supuesto de gastos de la Colonia para 1932 es de once millones de 
pesetas; los ingresos de la misma Colonia son de seis millones y  me­
dio, y, además, ingresa el Estado español, por los derechos de Adua­
nas sobre el cacao de la isla, a  su entrada en la Península, doce mi­
llones de pesetas. Hay, pues, un superávit de siete millones y  medio.

E L  .A G O B IO  D E  L O S  T R I B U T O S .---- U N A S  P A L A B R A S  D E  F R A N C I S C O  M A D R I D

S O B R E  F E R N A N D O  P O O  E N  E L  « D Í A  G R Á F I C O »

— En lo que atañe a la tributación, como y a  le ha dicho el señor 
Jones, estamos agobiados.

Para atender a la constante inflación del presupuesto de gastos 
desde el año 1925 hasta llegar ai actual de once millones, ha habido 
que forzar los impuestos, y  éstos son hoy de tal naturaleza, que lle­
gan a poner en peligro el desenvolvimiento económico del país, pues 
l(S tributos allí están en tai proporción, que no parece sino ijue es­
tamos ante un país con varios siglos de civilización y  existencia. Se 
agrava la situación, porque los tributos no sólo son excesivos, sino 
que están mal acoplados a la vida económica del país; y así, se da el 
caso con la contribución industrial de que se han implantado unas 
tarifas calcadas de las que existen en la Península cuando la vida 
comercial de allí es una cosa totalmente distinta: de manera que,

junto con el aumento en la tributación, ha venido una porción de di­
ficultades . '

Hace poco, un compañero de usted, periodista ilustre, don Fran­
cisco Madrid escribió en el D í a  G r á f i c o ,  de Barcelona, a raíz de su 
visita a la Colonia; «La vida de los blancos que pueblan aquellas tie­
rras no está garantida, parque el Estado, inepto, incapaz e inmo­
ral, no se preocupa de las Colonias má.s que pensando en lo que pro­
ducirán para la Hacienda.»

C Ó M O  H A  F .N C O N T R A D O  L A  R E P Ú B L I C A  E l .  P R O B L E M A  C O tX J N I A L .---- M A ­

L A S  C O M U N I C A C I O N E S  Y  P E O R E S  C A M I N O S

— ¿Y el problema de la.s comunicaciones?
— Es lamentable, Todas las carreteras que hay en la isla se redu­

cen a veintidós kilómetros en la ruta de San Carlos, y  a nueve ki­
lómetros desde Santa Isabel a  Basilé. Ahora se trata de hacer pis­
tas para unir de alguna manera los principales puntos de la isla. En 
1926, el Estado dió un crédito extraordinario de veintidós millones 
en diez años, y  una importante parte de este crédito fiié destinado 
a carreteras; pero una Administración de texio punto detestable, bajo 
el nombre fatídico para la Colonia de Constructora Colonial, ha hecho 
que sólo tengamos los escasos kilómetros que se señalan. En el Con­
tinente hay pistas que se ponen intransitables en la época de llu­
vias, y  puentes, algunos de cemento, que pueden hacerlo la compe­
tencia a  las pistas.

El servicio de vapores intercoloniales no existe desde hace más 
ele un año, a pesar de que en el Presupuesto colonial se consignan 
sciscienta.s mil pesetas para esto servicio. La isla de Annobón se lle­
va cuatro y  cinco meses incomunicada, en un completo abandono. 
La comunicación entre l'ernando Poo y  el Continente está supedita­
da a un vapor mensual, el misino que hace servicio con la Península; 
de donde se desprende (jue prácticamente viene a hab<;r la misma dis­
tancia; entre la Península y  el Continente que entre éste y  la isla.

Estos problemas y  otros de que no le hablo a  usted por no hacer 
interminable esta charla— concluye diciéndonos el señor Casajua- 
na— (como Granja de Experimentación recientemente creada, etc,, et­
cétera), podían solucionarse con la intervención de las fuerzas v i­
vas de la Colonia en la Administración de la misma, mediante la crea­
ción de un Consejo Colonia!, presidido por el gobernador y  del que 
formaran parte, además de las autoridades de La Colonia, las presi­
dencias de las (lámaras Agrícolas de Fernando Poo y  Bata y  repre­
sentaciones del comercio y  de la industria, dando así entrada a los 
verdaderos conocedores de los problemas coloniales en la solución de 
los mismos. Para esto sería necesario reformar el Estatuto de la 
Colonia.

La República se ha encontrado la Colonia en el estado lamenta­
ble de que le hablo, y  esperamos que empiece a prestarle atención a 
este problema nacional. El actual gobernador, don Gustavo de Sos- 
toa, hombre muy culto, ha tomado con afán y  cariño todo lo que se 
relaciona con la Colonia, y  conoce las necesidades y  defectos de aque­
lla zona; también con iamos en el actual director de Colonias, don 
Fernando Duque, al cual hemos acudido, y  de cuyo recibimiento he­
mos salido gratamente impresionados. E l nombre de España, como 
nación civilizadora, puede acrecentarse haciendo de esta su última 
joya colonial un modelo que ponga de relieve las grandes dotes de 
cultura, de ética v  de humanitaria comprensión de nuestro pueblo
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Lo* señores Wilwardo Jones, Casajuono, Avendoño, Suárez, Ooo- 
y Morxuoch, colonos de Fernando Poo, que han venido a 

Podrid o informar al-Gabierno de io República acerca de los pro­
blemas y  defectos de la Administración colonial
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AHORA QUE 

EMPIEZA EL OTOÑO

COLETTE Y LOS 
PESCADORES DE 

ANCHOAS

f

Los (maillots> ilus­
tres
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ArNT-Xropez, ha- “  "
ce varios años, 
no era más que 

un puertecito de pasca 
del Mediodía francés.
L o  conocían únicam en­
te  los pescadores de 
anchoas y  los cap ita­
nes de barco al estilo 
d e  C la u d e  F a r r é re .
Luego hubo q u e  in­
cluir, entre las am ista­
des de Saint-Tropez, 
la  de los pintores. D e­
masiados pintores qui­
zá. Pintores ilustres o 
s im p le s  pompiers de 
M ontparnasse. Todos 
ellos ante el mismo te­
m a marinero; la s  ca­
sas color de limón re- 
fiejándose exactam en­
te  en el agua verde y  
q u ie ta . Saint-Tropez 
olía, entonces, a  «oro 
veneciano», a  «azul de 
Prusia», a  «tierra de 
Siena»; u.r olor ácido, 
como el de! pescado o 
como el de las redes 
centelleantes resecán ­
dose ai sol. A l  tibio y  
dulce sol de la  Cóte 
d 'A ív .r . Saint-Tropez 
está m uy cerca de Can - 
nes, de S a in t  - M áxi­
me, de Juan-les-Pins. A  las dos de la  m adrugada, por la  ruta de 
Saint-Maxime— lisa y  recta bajo  los naranjos en flor— se de.slizan los 
autonjióviles que regresan de Saint-Tropez, S a in t-.M a xim e, menos 
ruidoso que Saint-Tropez, es el lugar ideal para las ampies en <)uc 
c! amor fué diluyéndose o  para la  pasión frenética que no quiere tes­
tigos. En Saint-Tropez, a  la  noche, mientras lloran los bandoneones 
en L'Escale, no h ay apenas sitio para el m adrigal recóndito. Pero eso 
es ahora. Mejor dicho; eso es desde hace tres años, a lo sumo. Desde 
que los pompiers de Montparna-sso pusieron de moda, divulgándolas, 
las gabarras valetudinarias, las redes olorosas a  yodo y  las casas color 
limón de Saint-Tropez. Saint-Tropez v ive ahora b a jo  el a m a b le  
signo dcl sex appeal. Saint-’J'ropcz está lleno de maillots ilustres, 
Maillots de la  literatura, de la  Banca, del vaudevüle, del cinema. E l 
maillot de Suzy Vernon. E l maillol de André Citroen, el de Víctor Mar- 
gueritte, el de Raym oiide Machard, el de Parysis...

Los primeros colonizaílorcs de Saint-Tropez— los pintores— no lo 
reconocerían ahora. E so sf, ({uedan las casas color de limón refleján­
dose en el agua quieta, Pero la vida tenía antes, en Saint-Tropez, un 
ritm o lento y  dulce (lue y a  no tiene hoy. Y , además, el silencio, Claude 
Farrére— en una de sus Diecisiete historias de marinos— ha hablado 
con e lc^ o  del silencio rotundo de Saint-Tropez. Sólo músicas sollo­
zantes de acordeón lo cortaban, al crepúsculo, en la  caliente penumbra
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Soint • T repes, hace 
voríos orSoi, ne ero 
m á i que un 
ciro d e  pesco d e l  
M e d io d ía  froncéi. 
Lo conocíon único* 
mente lo» poKodo* 
re» de anchoa» y  lot 
cap itanes d e  barco 
at estilo de Claude 

Forrúre...

de los bares próximos al muelle. Viejas músicas 
im portadas de París: La valse bruñe. La petite ton- 
kinoise... O  alguna nostalgia de los viajes maravi- 
IIoscb: músicas lentas de Shanghai o de Singapoo- 
re, tarantelas napolitanas, aires del Cairo; las pri­
meras sinfonías del desierto... Pero ahora cortan 
el aire de Saint-Tropez las músicas sincopadas de 
Harlem. Blues famosos de Jack Hilton, de Paul 
W hitem an, de' R u d d y Vallée. E xactam ente igual 
que en París. Y  sin un minuto de retra.so, A l mis­
mo tiempo. Saint-Tropez sigue todas las modas. In clu ida la  de la 
música, naturalm ente. Saint-Tropez, en sí, no es más que una moda. 
D e ahí que lo hayan invadido tan a gusto los nudistas ilustres de Juan- 
les-Pins o de Les Sableites. E n  Saint-Tropez es dable hallar a la  clien­
tela ociosa del Boeuf sur le loit o  de Les enfants terribles. ¿Cura de so '' 
Desde luego. Y  m uy natural. E l frío, la  lluvia de París... Pero, ¿quiér 
recomienda el sol de Saint-Tropez? Veamos. ¿Qué médico? No; ningúi 
médico. Quien recomienda el sol de Saint-Tropez es M aurice Dekobra 
DcKobra, en calzóu de baño, los pectorales desnudos, se ha hecho re­
tratar varias veces, con loa tersos cordajes de los veleros de Saint 
Tropez como fondo. T odo París, pues, a  Saint-Tropez. T odo Parf>;, 
con alpargatas y  con un gorro de marinero. Todo París, bebiendo va.sa-<

1 .7 vas 
jTrop<  
Ipulai  ̂
L-UÍX»'' 
lanuni

Colé

Itas. 
Se > 
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I v a s o s  de raphafl-cUrnn cu l<i<; cabarets recién inauEura<los de Saint- 
fropcz. Una moda, efectivam ente. Una míKla. sobre todo, que tr i­
pulan y  dirigen las mujeres. Saint-Tro[>e/ no debía anunciar sus 
¿ixlmrets— La Tour, f.'lCscale— en las R evistas de turismo. Debía 
.iiuinciarlos en Vogue, en Eve, en el Jardín des Modes ..

Colette, con sus pomadas

Una moda. Y .  com o toda.s las moda.s, condenada a  v id a  fuga/. 
Iji l50ga otoñal de Saiiil-Troix.-z term ina:r, probablemente, cuando ya 
no queden marineros en su recinto. Ahora dominan allí los negros del 
jazrsobrelospe8ca<loros de anchoas. Hoy, el aire de Saint-Tropez hucU- 
más a perfumes costosos de Guerlain que a yodt> o  a salitre. Dentro <le 
un año habrá que buscar a lí>s m aiineros de Saint-Tropez en los bares 
cosmopolitas de Mnntpariiasse, líntonces habrá muerto definitiva- 
jnente Saint-Troj)ez,

Los mismos habitantes de Saint-Tropez insiniían y a  un gesto me- 
liancóiico. Algún reportero ha recogido, en Voilá, sus confidencias: 

— Este año— dicen— ha venido a  Saint-^Topcz más gente que nun­
ca. Y  niientra-s dure ol otoño, vendrá aun más. Pero el prestigio del 
m.irmero com o element<i decorativo sufre, indudablemente, una crisis, 
Sobre el muelle, las bailes de nuil a l estilo de Montraartre han desahu­
ciado a los bals-miiselte donde antes se reunían los marineros. E n  la 
mi.stna Palmyre, que es
la [wstrera taberna típi- :—  ■ .7 ^ '------- ----------
ca de Saint-Tropez, y a  no 
nos contemplan, con una 
mirada curiosa, los turis­
tas, No les interesamos 
Se viene a Saint-Tropez 
porque eso  «hace chic».
.Algunas gentes so consi­
derarían deshonradas si 
no se exhibieran en L 'E s ­
cale o en ¿Ji Tour, por lo 
menos una noche, Des­
pués regresan a Saint-Ma- 
xime, a Cannes. K s decir, 
que Saint-Tropez es como 
una feria que .se ilumina 
cada noche, al ritm o del 
saxófono y  del acordeón

é i í S H V" •

y  de la  que no queda, cuando todas las luces se apagan, sino un 
moiitoncillo de confelli, que barre m elancólicam ente el «mistral».

¡Ou6 más! H asta Saint-Troj)e/ sf: ha trasladado ya {Vdette, con sus' 
crema.s. sus pomadas, m i s  ungüentos, l ie  ahí, rotundamente, la 
com|uista definitiva de Saint-Tropez por I’arís; he ahí la dictadura 
inexorable del carrelour ¡iaspail sobre toda I'raocia, Kn el Saint-Tro¡>cz 
de ahora puede que no se encuentre cualquier aparejo de pescar. 
Pero una barra de rouge. .

lo s  marineros de la  Q uinfa Avenida

•Muy lógico— se dirá . I.a nueva población femenina do Saint- 
Tropez tiene que perfumarse, tiene que «maquillarse»... Ks decir, 
tiene que hallarse «en forma» para el amor. SaintTrojH V es el esire- 
nario ideal para «na pasión romántica.»

M uy bien. Hermoso el amor, Hermoso el amor bajo el claro de 
luna, junto al mar, que se rompe contra la.s piedras del muelle con un 
su a v e lru-/ru. como de seda que se rasga. K 1 mar, en Saint-Trop'Cz, no 
es ese m ar indómito y  terrible de los films d<>cumentales de Jean 
Kpstein: un mar que exige víctim as. No. K 1 mar de Saint-Tropez— un 
mar lleno de maillols tiene mucho de fauno civilizado. N o mata: 
arrulla. No es una elegía: es un madrigal. E l escenario ideal para el 
amor r jm ántico, efectivam ente, si en Saint-Tropez hubiera ese tipo

t  3.
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El Soint-Tropez de ahora . Co- 
•o« de color limón recejánd ose  
exactam ente en e l agua verde  
y qu ieta. Y  mujeres: pijam as, 
«maillots», perfum es, que dan  

ol viejo pueblo  
de m a r in e r o s  
uno nueva gro- 
c  i o  co sm o pe*  

tita...

<le amor. Ocurre con el amor en Saint-Tropez lo mismo que con los 
cam pos en que centenares <lc vallas anuncian una sastrería o  la  mar­
ca  de un cock-lait nuevo: lo lírico desaparece bajo la oleada de publi­
cidad. N o puede haber amor en Saint-Tropez, que es también un 
producto e.xclusivamente publicitario. N o piieile hal>er amor cuando 
se sabe- -con sólo leer los anuncios diseminados sobre las mesas de té 
en L'Escale— que mademoiselle M aud L o ty . huésped de Saint-Tro­
pez, se viste chez Diana; cuando se sabe que mademoiselle S u zy  Ver- 
non confía el cuidado de sus cabellos a Antoinc; cuando se sabe que 

Sun-Li-Tcheng, antiguo pedicuro de la  corte 
de China— es decir, un especialista en pies 
menudos— , vig ila  los piececitos de mademoi- 
sello Parysts... No puede haber amor cuan­
do se sabe, viendo su fotografía dedicada 
en todos los escaparates, que mademoLselle 
Moussia, que presidirá el diner de gala en 

La Tour, no usa más que las 
medias Charley... No puede ha­
ber amor dotide— com o ha di­
cho Maurice IBedcl, a  propósito 
de D euville-- «no se ignora nin­
guno de esos pe<)ucños secretos 
de mujer, ijue son, precisamen­
te,- el secreto del amor».

Claro que calw  el recurso de 
emigrar a  la  parte de Saint-Tro­
pez que París no ha m ixtificado 
todavía. H ay  sitios, en efecto, 
donde no se escuchan aún los 
6/wes sincopados de Harlem, ni 

Colette ofrece sus per­
fumes con nombres de 
vals al estilo de 1830. 

J o s í  L u is  SA L A D O
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CaSúMa., ya. fierca
j d ñ  h o / y  ■ un c e ^

xym  .< arra¿caáy fx>6ieS 
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<Paisaje de Coslilla ', cuadro de Carlos Cosodo cMuelle donostiarra», cuodro de Carlos Sonromó

LA SEMANA ARTISTICA

EL SALON DE OTOÑO.-SOROLLA Y BENLLIURE.-LA SECCION 
DE PINTURA: PAISAJISTAS Y RETRATISTAS.-LOS INTIMISTAS

EXCEI.KNTE idea ha sido la  de la  Asociación de Pintores y  E scul­
tores a l dedicar las dos salas que habitualm cnte consagra dicha 
entidad en sus Salones de Otoño a  un gran artista  fallecido y  

A otro vivien te, a figuras del relieve y a  histórico en la  evolución de 
nuestro arte moderno, como Joaquín Sorolla y  Mariano Benlliure.

I,a A . P . E . da buen pretexto a la  reiteración del tributo  pretérito 
V  a la insinuación del venidero con las dos salas especiales.

L a de Sorolla cum ple, desde luego, la  eficaz lección de las miradas 
retrospectivas. No faltan cuadros de la  últim a época. Claras y  simples 
armonías de grises y  blancos, finezas de una rosada gracia y  como jue­
gos maravillosos elel gran tem peram ento pictórico sobrepasada su 
plenitud. Pero con ser ta n  atractivos estos ejemplos de un Sorolla, 
después de la  m agna realización naturalística de los temas de playa 
y  mar levantinos, con figurar en ta l género de obras retratos cuales 
tos de Am alio Gímeno y  Benlliure Arana, nos atrae el interés no mar­
chito ni opaco de las obras juveniles, los retratos de hace cuarenta años, 
patinados y a  por el tiem po con un melancólico prestigio museal. 
Cuadros com o el retrato de don Silverio de la  Torre, que es un prodi­
gio de pintura y  de vida, o com o los de don F élix  de la  Torre y  su 
esposa, que—-menos reveladores de la  poderosa mano y  la  singular 
retina del futuro m aestro— contienen, sin embargo, condiciones 
excelentes.

o  o
I a Sala de Benlliure es tam bién una grata indiscreción p a ra  el pú­

blico, aunque no lo sea para quienes frecuenten el estudio del ilustre 
escultor. N o tiene em paque exhibicionista, sino algo de confidencia 
Intima. Se trajeron a ella lienzos doiide el escultor dem uestra positiva 
capacidad pictórica: retratos de muchachas, un episodio taurino. 
Kii aquéllos, la  firm eza constructiva, no exenta de gracioso ritm o, c[ue 
constituye el rasgo característico de los dibujos benlliurescos, y  una 
fina predilección por las gam as grises, que luego había de llevar a sus 
t i'rámicns y  nu\vll!ic.^s Kti <'l lienzo t.-iurino— T.a vara— agita color y

formas de muchedumbre co­
mo fondo de un tem a que 
I eiteradas veces había de in­
terpretar en el bronce y  el 
mármol. Y  ello de manera 
suelta, ágil, con indudable 
certeza de visión crom ática.

Por lo que se refiere a la s  
obras escultóricas, también 
se conserva ese tono confi­
dencial, ese buen deseo de no 
hablar en presente, sino de 

n  evocar horas y  testim onios 
. de ayer, desposeídos de toda 

codicia actual: las placas de 
cerám ica L as cuatro estacio­
nes y  La Sagrada Fam ilia; 

■ La bailaora, u n o s cu an tos 
't  barros cocidos, algún busto 

de mujer, algún bronce... T o ­
d a s  e s t a s  
confidencias 
plá-sticas ha­
blan del Ben- 
Uiure orfebre

• A

í l  '  «Rosa la gi 
t \  t c n o > , po  

• R am ó n  C a

“ 7 /  \

y  ceram ista, que se complace en cincelar deliciosos caprichos, mode­
lar tiernas carnes infantiles y  arrancar a l secreto de la  m ufla ale­
gres y  afables sonrisas tonales.

o  o
N o h ay en el Salón de Otoño demasiadas paisajes. Aparece conte­

nida la  desbordante prodigalidad de otras veces. O, al menos, la  exce­
lente distribución que esto año— gracias a Enrique E stévez Ortega, 
Ramón Pulido y  algún otro— tienen las Salas, únicamente parecen 
visibles y  de.stacados los que merecen serlo y  dejan en piadoso olvido 
a los innecesarios de ver.

Recuerdo complacido el dorado sortilegio de L a  revuelta, nueva y  
rotunda estrofa que Joaquín Mir añade a su gran poema pictural del 
Ebro; Un páramo y Aldea solitaria, de Marceliano San ta María, satu-' 
rados, henchidos de esa perenne riqueza visual y  sentimental que re­
vela el arte de este gran pintor castellano, y  que marca precisamente 
ahora y  en estos tem as paisistas un resurgimiento fresco y  espontáneo 
de nueva juventud; Mirar\do al valle, de Puig Perucho, emocionado de 
esa honda serenidad contem plativa peculiar de este admirable paisa­
jista  catalán; los cuadros de Luis Rubio Verano Aguirre, a quien habría 
sido laudable consagrar una Sala especial y  a ([iiien la  A . P. E . debe 
el hom enaje de una Exposición póstuma,

Arboles, diáfana, grata composición de Vicente Albarranch; 
Caserío, de E varisto  V alle, que. como todos los lienzos de este maestro 
asturiano, está impregnado de la  atm ósfera de su tierra natal y  dice 
siempre algo nuevo con acento profundamente personal; los paisajes 
tinerfeños de Juan Ismael, revelación de un pintor de indudable m é­
rito; Un arroyo en el monte, página de austera y  noble elocuencia clá­
sica, de Moreno Carbonero; las notas delicadas, de generoso señorío 
espiritual y  crom ático, de Mariano Sancho; Casa vieja, de Carlos Dal- 
R e, donde se aprecia cóm o este artista  apasionado de la  luz vibrante, 
de la  m ateria rica, avanza cada día más seguro de sí mismo; Puerto 
de Barcelona y  Arrabal, de Rodríguez Puig. t,an sabrosas de calidades; 
Los Batanes, vigorosa com-1 
posición, resuelta con brio, 
de Ramón Pulido; La picúa I 
de la Concordia— sencillo y  
sobrio luminismo— , de Gó- 
mez J a ra m illo ; Paisaje de 
Castilla y  E l rebaño, de Car­
los Casado, que hacen pensar 
en un Cristóbal R uiz sombrío 
y  pesimista; Madrid desde la 
Casa de Cam po, de Cobo 
Barquera, que ratifica el es­
tilo, independiente y  seguro, 
de este joven  pintor llam ado 
a tener legítim os ecos; Vieja 
calle de Segovia, de Emilio
García M artínez, suavem en- «
te  acordada. ’ m C  -r- /

• V '

/
Los lie n zo s  

ab u n d an . Y  
de e llo s , los 
r e t r a t o s .  
Marcan, más 
aún q u e los

de f ig u r a

« M o n i i l  la s  
b l a n c a s » ,  
p o r  P e d ro  

Antonio
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«Retrato d e  don Arnalio Gimeno>, por Joaquín  Soro lla

'4r- .

paisajes, la  am plia diversidad de tendencias, la  pluralidad de gustos 
y  normas antitéticas.

Una enorme distancia  tam bién de hitos representativos de la  ver­
dadera capacidad, hasta la  inepcia estúpida. Lienzos que no desdicen 
la  categoría y  prestigio de quienes los firm an y  «cosas» que únicamente 
la  tolerancia reglamentaria— y  más que reglam entaria rutinaria— en 
Exposiciones colectivas de esta índole puede admitir.

Sin em bargo, los instaladores han tenido buen cuidado de evitar 
un confusionismo desagradable. Dentro de las no m uy propicias con­
diciones del local, puede asegurarse que casi todos los envíos dignos

de ser vistos están en su

i \ -

J !

sitio.
R o b e r to  F ern á n d e z 

B albuena h a  enviado tres 
obras que responden ple­
nam ente— sob re todo el 
titu lado Boceto —  a ese 
sentido grave y  serio que 
el buen artista tiene de la 
pintura, a la  cual ha lle­
gado por el cam ino disci­
plinario de la  arquitectu­
ra  estu d ia d a  y  práctica, 
con cerebral amor. Q uie­
ro decir que en Roberto 
Fernández Balbuena exis­
te  uno de los más fuertes 
tem peram entos de pintor 
constructivo, de composi­
tor plástico, que h ay aho­
ra en España. O ja lá  to­
talice y  d e s a r r o lle  este 
Boceto preñado de posibi­
lidades elocuentes.

Am adeo R oca es el v a ­
lor de revelaciÚD del Sa­
lón de Otoño. Su cuadro 
Lagarteranos e sp iritu a li­

za, aclara, desengrasa y  desvulgariza un tem a y  una intención de­
m asiado contum aces en los cuadros de género servidos por la  gran 
cocina pictórica de platos regionales.

M ucho de esto puede decirse tam bién del adm irable Retrato dei 
arquitecto Middlehursi, por H idalgo de Caviedes, que desquita del em ­
pacho denso y  aceitoso de los testarudos del género. L uis Mosquera, 
en un lienzo de pequeñas dimensiones, señala m agnas aptitudes para 
esa m ism a condición de libertador de naturalism os empachosos.

Como tam bién Agustín  Segura, cada día m ás enterado de sus grises, 
menos preocupado de la  exterioridad anecdótica, yendo a la  entraña 
psicológica del modelo por medio de recursos limpios en el color y  en 
el propósito. Sus retratos de L uis M ontiel y  del fotógrafo Llom part 
son de los mejores que h a pintado el retratista  andaluz.

Julio Moisés presenta una sola obra: Candor. Pero resumen esplén­
dido de una m adurez bien lograda, la  plenitud de facultades expresada 
sin esfuerzo ni pedantería, bella lección del arte de 
pintar cuando éste se adapta eficazm ente a  un tem - «D esnudo » 
peram ento bien dotado, Asim ism o Eugenio Hermo- p o r  A d e la ' 
so y  Adelardo Covarsi reiteran sus respectivos esti- Ramos

«Candor», por Ju lio  Moisés

«M i n ie to » , 

por Mariono 

Bsnilíure

los, dentro de los lemas gustosam ente elegidos desde el comienzo. 
Pedro Antonio— pintor excelente, a quien su modestia personal 
perjudica— expone un conjunto homogéneo. Figuras de mujeres in ­
terpretadas con el escrúpulo y  la  honestidad profesional que le son 
peculiares. Dama de Elche es la  culminante. E n  Soria A edo se advierte 
el ansia legítim a de la  renovación, y  no, en verdad, para daño y  error 
del resultado. H ay  com o una elevación sensorial y  sensitiva, que de­
pura la  fortaleza pictural con eliminaciones beneficiosas

Im porta, a ^ m á s, mencionar La voz de las tinieblas, de Guido 
Caprotti. q u e h ^ u e lto a r e v e r c o n  el gusto de siempre; Rósala gitana,
de Ramón Carazo. y  Principiante, de Miguel Rubio, menos contam ina­
dos de «morcillismoo que otras veces; Desmido, reciamente pintado, de 
Adela Ramos; Paquita y  Rosarillo, encantadoras figuras de m ucha­
chas, por Rom ero Barrero; Virgen y  Desnudo, de M aría Muntadas, 
pasteles de un gran decoro factural; los retratos de la  señora Nelly 
H arvey, ajustados y  sobrios; Payesa, de Caffaro. y  La lecherita, de 
Fem ando Viscai.

Por último, no faltan  en el X II  Salón de Otoño las obras intimistas. 
lo que se ha llam ado con expresivo nombre pintura de cámara: bó- 
degones, floreros, naturalezas m uertas, vidas en silencio.

Tam bién, claro es, en este género de obras la  actual Exposición 
del R etiro rinde tributo a  la  banalidad o a  la  inepcia.

Pero h a y  un número reducido de obras admirables. P or ejemplo: 
los floreros de Pulido. Guezala, A lejandro Solana y  Pellicer; las evoca­
ciones rom ánticas de Agustín  Olguera; los bodegones de Joaquín 
Azpeitia y  Rodríguez Puig; E l vioUn silenciado, de M ariano Sancho, 
y  Mandolina, de H idalgo de Caviedes. E  incluso cabria incluir en esta 
serie de obras creadas a l conjuro fecundo del silencio y  la  soledad 
frente a las cosas inertes, el cuadro de L uis Maariera titulado Sub­
consciencia del cansado, y  que en su sobriedad de tonos y  de motivos 
encierra penetrante, m elancólica inquietud.

J osé FR,\.NCES
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S E M A N A  T E A T R A L
En el Victoria, 

« E l  a b u e l o  

Curro».

En Lora, «Lo 

que hablan 

las mujeres»

7

y*

v i
..•k’

Contem os lo ocu rrid o  
en la  semana teatral, 
ateniéndonos al orden 

cronológico.
El primer estreno íué el 

de la comedia de Sevilla  y  
Hernández Mir, titu lada E l  
abuelo Curro, representada 
en el Teatro Victoria, y  fué 
empezar con buen pie. por­
que la  obra gustó, con moti­
vo, y  el público la  aplaudió 
con justicia.

Se trata  de una comedia 
sin transcendencia, que no 
pretende tener; pero con gra­
cia suficiente para d istraer a l
público agradablem ente. No es poco para los tiempos, y  y a  nos con­
tentaríamos con que todos los autores, que inútilm ente aspirarían a 
darnos más, nos dieran eso, por lo menos.

Para conseguirlo, esta vez los autores de E l abuelo Curro han se­
guido un cam ino que, expuesto en forma de receta para hacer obras 
teatrales, no puede ser más sencillo; pintar un carácter con la  m ayor 
intensidad escénica posible y  agrupar en tom o de él los elementos

En el Teatro  V ictoria se ha estrenado, con excelente éxito de  público, la comedia de los señores Sevilla y  Her­
nández M ir cEI abuelo  Curro». He aq u í una d e  las más bellas escenas d e  esta nueva comedio, en lo que ob­

tienen un gran triunfo personal Auroro Redondo y  Valeriano León sor v i d i s

escénicos indispensables para dar a  esa figura principal un fondo y  
un ambiente; el asunto, los episodios y  las figuras secundarias no 
necesitan, ni muebo menos, la  tensidad que, en cam bio, d a  a  todos 
esos elementos la  consistencia necesaria para que se tengan en es­
cena con la  indispensable solidez.

Realm ente, aparte la  figura fundamental, todo, hasta lo  que pue­
de parecer argum ento de la  obra, es episódico, y  así resultan menos 
ostensibles su fa lta  de fuerza propia y  real, su falta de novedad, y  
aun, en algún momento, su fa lta  de verosimilitud.

T odo está, pues, para hacer una com edia de ese género, que re­
sulte un acierto completo, y  este es el caso de E l abuelo Curro, en 
acertar en la  pintura de esa figura principal. L a  que los autores de 
la  obra estrenada ahora en el Victoria presentan tiene esa condición: 
bien hallada, los autores la  han construido, y  en esto contrasta con 
otras figuras de la  com edia que se han quedado en un n ivel m uy in­
ferior. com o un verdadero tipo de com edia, sin exagerar en ningún 
momento los rasgos que pudieran fácilm ente haberla convertido en 
un tipo de b ajo  sainete. N i en su traza, n i en su lenguaje, con ser 
tan  intensamente «pueblo», b a y  las groserías ni achabacanam iento 
que. para algunos autores carentes del buen gusto que ahora demues­
tran Sevilla y  Hernández Mir, son las características de lo popular.

E sa  figura, además, ha encontrado en V aleriano León un exce­
lente intérprete; y  como, por o tra  parte, de la  com edia es gracioso, 
pero con gracia natural, que brota, naturalm ente, por su  perfecta 
consonancia con tos caracteres y  las situaciones, se explica bien e l 
excelente éx ito  logrado por la  obra.

Margarita Corvm al, la  bellísima «vedette» de la Com pañía de revistas 
que posado monona se presentará en el Teatro  Romeo, de M adrid, 
ton lo reposición de «Lo p ipa de oro», lo triunfadora obra de Pora- 

dos, Jim énez y  e l maestro Rosillo

N adie puede dudar de que los herm anos Quintero saben escribir 
comedías; y  esto hasta ta l punto, que, a veces, sus obras dan la  sen­
sación de que estam os en presencia de una extraordinaria habilidad 
m ecánica que da a  la  labor quinteriana aspecto semejante a l de las 
fabricaciones en serie con elementos intercam biables m uy a lo  no- 
teamericana.

A  este efecto contribuye mucho, sin  duda, la  lim itación que vo­
luntariam ente ponen a su a rte , adscribiéndole casi constantem ente a 
la p in tura de tip os y  de am bientes m uy sem ejantes entre sí. Ahora, 
por ejem plo, nos lleean de nuevo a  una de las localidades im agina­
rias. en que y a  situaron otras farsas escénicas. Puebla de las mujeres, 
y  no es extraño que en ella  hallemos personajes a  quienes, en utros 
momentos de sus vidas, conocimos también; tienen, evidentemente.
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rasgos nuevos; pero tan  acentuado el sello fam iliar que esos rasgos no bastan para di­
ferenciar a los de h o y  de los de ayer.

Pero esto mismo hace más indiscutible la  habilidad de los hermanos Quintero para 
escribir comedias: con las mismas figuras, m ovidas en el m isino am biente, hacen come­
dias apropiadas y  suficientes para  interesar y  distraer al público, y a  que no siempre 
para conm overle tam bién.

El Teotro Loro Inauguró la sem ana ante­
rior su tem porada con el estreno de la 
nuevo comedia de los Quintero <Lo que 
bobíon los mujeres», calurosomente oco- 
gído por el público e  interpretada de mo­
do irreprocnobie por lo Com ponía titular 

de aquel Teatro ?oi. v i d b *

Y  eso es la  com edia L o que hablan las 
mujeres, estrenada ahora en Lara: una co­
m edia adm irablem ente construida y  ex- 

' celentem ente escrita, en que logran in­
teresarnos nuevos incidentes de vidas que, 
con otros aspectos y  en otros instantes, 
conocíamos ya.

E l asunto es una nueva edición de 
E l  secreto de Polichinela; un secreto que 
todo el m undo conoce, y  que, sin  em­
bargo, por callado entre m arido y  m u­
jer, lleva veinte años perturbando la  v i­
d a  de un m atrimonio, el m atrimonio per-

Josefína D íaz de A rtigas y  Manuel Co llado  en uno 
d e  los escenas salientes de la comedia de Croisset,
ad ap tada por Fernández Lepino, «Cuentan de  una 
mujer...», que se estrenó en M adrid la sem ana an­

terior F O T . V ID BA

La notable ba ila rina  española Ascensión 
Ballesteros, cMuguet», que triunfa actuol- 
mente en Buenos A ires, donde ha sido 

objeto de un cord ia l hom enaje

r- '
1
«A-:»?'--■ *

Morlenne et Díomont, la adm irab le pare ja de baile 
del Teatro M arovíllas, que obtiene un gran éxito 
con sus intervenciones en la nueva obra de Ve la , 
S ierro  y  el moestro Alonso, <Mi costilla es un hueso»

F O T S . C O B TBS

Sorel Guosh, lo bello  tiple 
d e  M aravillas, que se  des­
taca notablemente en lo 
nueva revista -M i costilla 

es un hueso»

A m paro Perucho, la  gen­
til tiple de M arav illas, que 
ha logrado un triunfo muy 
personal en «Mí costlllo es 

un hueso»

soniíicado por Concha C atalá  y  Manuel 
González, que v a  tom ando aspecto de 
básico en todas las comedias de Lara, y  
que en esta ocasión es aparentem ente fe­
licísimo.

E n  tom o de ese m atrimonio y  de ese 
secreto se m ueven unas cuantas figuras 
m uy de Puebla de las mujeres, que dan 
acertadam ente notas regocijadas muchas 
veces, sentimentales, de buena ley, algu­
nas, y  siempre una sensación artística 
suficiente, sin que— y  esto no pueda sor­
prendernos— llegue una a genial. A sí, que­
d a  en el repertorio una com edia m ás de 
esas que el público ve  con gusto y  aun 
aplaude con calor cuando están, como 
ahora, adm irablem ente interpretadas.

Porque, esto es aún m ás indiscutible: 
la  Com pañía de L a ra  es una Compañía 
de grande.s actores, perfectam ente ajus­
tados y  disciplinados además, que híicen 
v iv ir  con intensidad de existencia real los 
personajes que los autores les confían.

E sta  vez, interpretando L o que hablan 
las mujeres, dan la  sensación de las co­
sas perfectas; pero perfectas sin la  apa­
riencia fría de artificio, sino con la  fuer­
za  cálida de realidad.

Leocadia A lb a y  Concha Catalá, ad­
m irables en tod a  la  obra, y  m ás aún en 
una escena culm inante del segundo acto 
M anuel González y  A n a  Custodio, le g a n ­
do tam bién la  superación en otras del 
tercero, Angelina Villar, incorporada aho­
ra a la  Com pañía de L ara, y  que— ŷ es 
todo lo  que puede decirse en su elogio— , 
Gaspar Campos, que aun encuentra ma­
tices nuevos para  un tipo que, con dis­
tinto nombre, h a  interpretado tantas ve­
ces; la  Dom ínguez, Irene A lba, M oya y  
N icolás Rodríguez, dieron de la  nueva 
obra de los Quintero una versión exce­
lentísima.

£1 público aplaudirá durante muchas 
noches a ellos y  a  los autores.

A L E J A N D R O  M IQ U IS
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EL ÚLTIMO ESTRENO DE LOS QUINTERO

El lejano 15 de Octubre de 1898, que parece jtan 

cerca! de éste a los gloriosos autores de 1932

J im e n a , d e  
«La c a lu m ­
n ia d a » , por 
A lc a lá  G a- 

llano

"Lo que hablan las  m ujeres", la  nueva comedia quinte- 
riona, y ... lo que ca llan

Ta r d e  dominguera, de tibio sol impregnado de tristeza otoñal. 
E n  casa de lo» insignes poetas— y  grandes psicólogos, m al <|ue 
pese a  alguien— A lvarez Quintero.

_Sin quebrantar el secreto, siempre respetable, del sum ario —les
pregunto— . ¿pueden ustedes decirme algo interesante de su nueva co­
media antes del estreno?

_Sf. señor. E s una obra cómica, l)ajo todo el desarrollo de la  cual
late una nota bien dram itica. E s tópico vulgarísimo fijarse nada más 
en lo que hablan las mujeres. N ada más se fija  la  gente en lo que ha­
blan. que suele valer poco. Pero pocos se han fijado en <juo todas, 
todas, en su corazón, en lo más hondo, guardan celosamente, com o no 
somos capaces de guardarlo los hombres, un secreto que nunca ni a 
nadie descubren. Eso, pues, es lo que en nuestra nueva com edia pre­
tendemos presentar; en realidad, lo  que ellas callan, que siempre es 
mucho más valioso que cuanto hablan. O bra de final, que. pudiendo 
halier sido amargo, es, sin embargo, dulce, y  con una finalidad moral, 

— Desde luego, com edia de figuras, ¿verdad?
_Sí: lo nuestro, No nos gusta hacer personajes recortados; jK)r<jue

sin fondo, su v id a  parece artificiosa. P ara  ([ue sean verosímiles, para 
que nazcan con más vida, procuramos siempre dotarlos de am biente, 
de un fondo compuesto con los personajes secundarios.

— Muchos de los cuales— replico yo— son tan  grandes creaciones 
que \’alen por, o  tanto, com o los protagonistas.

— L a  acción pasa en Puebla de las Mujeres, la  im aginaria población 
cuyo nombre sirvió  de título y  escena a otra comedia nuestra aplaudida 
en Lara.

— ¿Cuánto tiem po les ha costado de escribir?
— Un mes,
— ¿Desde la  concepción hasta concluir la  últim a cuartilla?
— ¡Ah!, no, E so cuesta más. Desde que se nos ocurre una obra 

hasta ponernos a escribirla pasa bastante más tiempo. Primero, la  
hilación del plan; y  luego, otra de las tarcas más pesadas, sobre todo 
para nosotros, que tenemos y a  ciento ochenta comedias estrenadas 
atites que esta de ahora: el bautism o de los personajes.

En este momento anuncian una visita,
— ¿Nos perm ite usted un instante?— m e dicen los dos hermanos 

a una.

Visita de candidato a la  A cadem ia E s p a ñ o la .- L o  que 
trabajan los académ icos
Me parece que es v b ita  de muchas cam panillas literarias, y  para 

una cam panada... H e creído oir, desde mi sitio, voces conocidas de

Carm en, de «El 
polio», p o r Al- 

___ fonso Grosso
4-

«Pasionera», por 
José Gam eto

íu

cM alva lo co »  
p o r M o reno  

Carbonero

«Rosa y Rosíta>, por 
Pedro Antonio

Santiago, G osá lvez, M atilde Rodríguez, Rosario Pino, Balaguer, Ramírez y  A . del Vo lle , en «La vida íntima», cuyo 
éxito consagró a  dos Niños» outores predilectos del Teatro Loro, quitándolos do la malo vida de tfabo|os a je ­

nos o su vocación do dram aturgos, para gloria del teatro español

personalidades ilustres en la.» Letras. S i no temiera equivocarme, 
diría que una se asemejaba mucho a la  de un gran estilista y  pequeño 
político, y, naturalm ente, pequeño filósofo. Aiorin, que presentaba

y  recomendaba como can­
didato a  un sillón vacante 
en la  Academ ia Española 
a otro raeritisimo escritor, 
D iez Cañedo, a quien, para 
m al de las musas y  de sus 
admiradores, por manejar 
un bien tem plado escalpelo, 
tiem po ha, ¡ah!, que le falta 
para pulsar, en la  intim i­
dad de su espíritu, el armo­
nioso plectro, con el cual 
tan  deliciosas modernas no­
tas poéticas hacía vibrar en 
los corazones.

A  los p o co s  m in u to s 
vuelven a mí los hermanos 
Quintero.

— Se han d esp ach ad o 
usterles pronto— digo son­
riendo in ten cion ad am en ­
te— . Por lo breve, parece 
visita de candidato a un si­
llón académico.

los gloriosos autores, 
con su característica discre­
ción, so Iwcen los diwen- 
tcncliilos,

A propósito de esa 
clas<‘ «lo visitas. Y o  sé do 
buena tinta que ustocles no 
solicitaron su ingreso en la
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Academ ia, s in o  que les 
-luá-ofrecido y  que lo re­
husaron.

— Rehusarlo, no. De- 
clinámos el honor tres ve­
ces. Porque siempre nos 
parecía que h a b ía  otra 
persona con m ás méritos 
que nosotros. E so sí, una 
vez aceptado, no somos 
de los que luego apenas 
s i aparecen p o r  la  A ca­
demia. E s  honor dema­
siado de agradecer para 
eso...

— Y a , y a  sé que son 
ustedes de los que tra­
bajan  m ucho y  bien.

— V e n g a  u s te d — me 
dice J o a q u ín , llevándo­
m e a  su estudio o taller 
de e s c u lp ir  psicologías 
teatrales— . Cuando le di­
gan si se t r a b a ja  en la  
Academ ia, acuérdese de 
esto— m e dice señalando 
un enorm e m o n tó n  de 
m a m o tr e to s — . Y o  me 
tengo que leer todo esto, 
para  im  concurso.

'-í'-

«Cancionera», por L  Coullaut Valero

Y  nevándom e a otra mesa, ante un 
fichero larguísimo:

— Y  m i h e rm a n o  t o d o  esto, para 
otro.,. E n tr e  eso y  las 
v is i t a s ,  h a y  veces que 
pensamos que aun ten­
dremos otra vez que in­
ven tar horas p a r a  po­
der trabajar para d  tea­
tro, c o m o  en 
n u estro s  tiem ­
pos heroicos. Sí, 
señor: teníamos 
q u e  in v e n ta r  
tiempo.

E M 5  de O ctubre de "los 
N iñ o s "  de  1 8 9 8 , que 
parece tan le¡os y  o la  
vez  ¡tan cerco! de éste 
de los gloriosos autores 
de 1932

— E sto  nospasaba... — siguen 
díciéndome— ayer, precisamen­
te, hizo-años: el 15 de Octubre 
de 1898, en que estrenamos la  
prim era obra, con gran éxito, en 
el T eatro Lara: L a  vid» intima. 
Entonces, nuestra familia,- gra­
cias a Dios, era. más numerosa.

Y  con hum edad de lágrim as 
en los ojos y  leve tem blor en los 
labios, añaden;

— E l tiem p o se nos h a ido 
llevando muchos de lo s  nues­
tros. M i padre estab a enfermo, 
y  nosotros teníam os que soste­
ner la  fam ilia. M i herm ano y  
yo  estábam os empleados en Ha-

cienua. l ara aum entar nuestros ingresos recurríamos a  tod a  clase 
de trabajos pcnodísticoa y -  artísticos. Como mi hermano Toaquín 
tenía una hora de trabajo distinta de la m ía en la  oficina, hub;^o.- 
de inventar irtras para pcxler colaborar en nuestra obra periodistic-, 
y ^ n  la teatral, Nos levantábam os a  las cuatro de la  m adrugada v 
nos íbamos a  la  Castellana a  qambiar impresiones y  preparar nues­
tra labor literaria. Luego, Joaquín se iba a casa a  dorm ir, hasta 
la.s once, y  yo, a la oficina, l''igñrese la v id a  que nos llevaríamos- 
antes de conseguir estrenar, nos habían rechaaado más de sesenta 
comeciiiis. Además, Joaquín se dedicaba a la caricatura, y  cobró al 
gunas. Vo hacía retratos a l carbón, que no m e los pagaban m al En 
no ^ a s  casas que he visitado luego he visto  algunos cuyo autor 
nadie sospechaba que fuese yo, porque firm aba con el seudónimo 
de Gabriel Araceli. A  algún am igo que lo tenía le he confesado mi 
paternidad artística.

X

r

h

M

C aste lar, en uno de los retratos ol carbón o 
que se ded icaba , a la vez que a trabajos li­
terarios, Sera fín  A lvarez Q uintero, en su ós- 

pero lucho por la V ida y  por lo G loría

«El D iablo  Cojuelo», que eron en 1898, en N U EVO  M UNDO, 
«los Niños>, esculpido por Federico O líver, cuando ni oqué- 

líos ni éste aun no hab ían  ilustrado sus nombres

— ¿ Y  no tiene usted a m ano ninguno 
de aquellos dibujos, para  ilustrar nuestra 
interviú?

— Sí, conservo .un retrato, a l carbón, 
de Castelar, que, además, ahora sería de 
actualidad política— dice Serafín.

— C om o usted ve. hemos trabajado 
m ucho, m ucho, antes de conquistar el 
éxito— añade Joaquín.

N o podrán figurárselo quienes sola­
m ente conocen los triunfo sresonaníes, 
en plena juventud, de los Niños, como 
tod avía  se les llam ó m uchos años des­
pués de su consagración.

P asa— y  pesa— jx ir  n u e s tr o  ánimo 
una am arga ráíagá de melancolía oto­
ñal.

Y  com o protestando contra la  lápida 
fugacidad del tiem po y  de la  -vida, Joa­
quín añade, hondam ente conmovido y 
conm oviéndonos hondamente;

— Luchas, penalidades, fatigas, ilu­
siones anteriores a l 15 de Octubre de 
1898, ¡E stá  todo aquello tan  lejos yai...

Y  como revolviéndose contra un en­
gaño, añade emocionado:

— E stá  tan  lejos..., ¡y a la  vez tan cer-- 
cal.,. ¡Parece ta n  de ayer m ismol...

Sí. lo han dicho ustedes antes en el 
títu lo  de esa obra que no sé si tendrán 
valor para escribir: L a  vida es un suspiro.

E n r iq u e  G O N Z A L E Z  F IO L
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PASTA D
Ese den tífrico  suave es un gran fa c to r del aseo 
matinal. Úselo a diario . El calor y  el am argor que la 
boca retiene después de la noche, desaparecen cada 
mañana con el sabor y la frescura de la menta dulce 
de la Pa s t a  De ns .  Con toda delicadeza , sin rayar 
ni a ta c a r , D e n s  lim pia las som bras del esm alte 
d en ta l, d esin fecta  la boca y perfum a el ialiento . 
T u b o ,  2 p ta s . ;  p e q u e ñ o ,  1 ,2 5 .  T i m b r e  a p a r t e .
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HECHOS DIS-

Et antiguo periodista y  escritor don José  
Froncés A lvorez de Forera y  su esposo do- 
Ao Teodora Sánchez Heredero, podras de  
nuestro muy querido com pañero don José 
Froncés, celebraron e l miércoles 12 de Oc> 
lubre sus bodas d e  oro. Con este motivo 
hubo en e l O'rculo de Bellos A rles  uno co­
mido intima, o  1o que asistieron los Fam ilia­
res y  algunos omigos entrañables del ma­
trimonio. El acto tuvo uno adm irab le cor- 
d io lld ad , y  fué en ledo momento uno prue­
ba constante d e  afecto y  de respeto hacia  

los señores d e  Froncés 
F O T . C 0 B T Í3

Se ha constituido en M adrid la sección Fe­
m enina del partido republicano conserva­
dor. He aq u i una reunién d e  los señeras y  
señoritas que Forman e l Comité N acional de  
eso sección de l partido acaud illado  po r don  

M iguel M auro FOT. V ID K A  ____ ^

( t
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TINTOS DE LA 

ACTUALIDAD 

EN M A D R I D
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Con motivo de lo fiesta del P ila r, la C asa  de A ragón celebró en Modrid el 12 de 
Octubre un banquete, a l que asistieron prestigiosas personalidades de la colonia 
orogonesa residente en nuestra capíto l. En nuestra fo tografía  se ve , entre otros, a 

los señores Gascón y  Morín, Berdejo, Ricardo V illa , Mo. Morquíno, etc.

Con motivo de la aprobación del Estatuto, el Casa l Co- 
taló celebró hace muy pocos d ías una com ida, o lo que 
asistieron numerosos socios d e  aq u e llo  agrupación 

regional rór. corrR
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~  La diré que no 
ofrecerá cuidado su 
anemia si toma a 
tiempo el Jarabe de

HIPOFOSFIT05
SALUD

El más poderoso regenerador \s^® s
o V °  

:los.'

de la sangre, restaurador de
fuerzas y muralla contra \\6 '^^

DEBILIDAD, INAPETENCIA^ y 
DESEQUILIBRIO NERVIOSO
Producto inalterable, de uso todo el año.

Aprobado por la 
Academia de Medicina.

Cerca de medio siglo de éxito creciente.
Pedid Jarabe Salud 

para evitar imitaciones
No se vende 

a granel.

A g e n t e s  e n  A m é r i c a . -K n  la Argentina: Sres. Iglesias Velayos y Compañía, Tnacarí, 421, lUienos 
Aires.— Kti Panamá: 1). Gervasio Garda, Avenida Central, 68, l’anamá.—Kn Perú: I). Herminio Santlháñez,. 
Apartado 217, Lima.—En Venezuela: I). Antonio Navarrolo, Apartado 2.Ó4, Caraca.s.-fm Chile: !). Manuel J. 
Ma.salias, Casilla Correos, -iOS, Valparaíso.—En Pilipinar. Sre.s. Fanlo y Com|)afiía Inc P. 0 . Hoix 8H0, 

Manila.—En Cuba, Puerto Rico, C£7/o?«A/<ij'dA-ivcrt; en las prineinalos farmaoias y droguerías.
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LA TRAGICA META DE LOS ARTISTAS
Don Ramón del Valle- 

Inclón, el poeta y  
d e  las  a b s ti­

nencias y de 
los gestos 

nobles...

X

1.'

m
■ •iViví.'ifM;

¡ y

b'on 
de esa-f 
n oticias 
a n te  l . is  
q u e, cuan­
do su oyen, 
hay que aguzar 
cl tímpano; que 
restregarse los ojos 
cuando se leen. ^
Nolver a preguntar u 
volverlas a leer, para 
cerciorarnos de que he­
m os leído 11 o íd o  bien.

T a l esta noticia escueta, 
trágicaineiile escueta, del Va- 
ile-Inclán i-nfermo, del Vallc- 
IncLin jxilire -pobre de rUpiuzas 
m ateriales , del V alle-In dán  lle­
gado a. su iloble picota de sus glo­
rias arlfslicas y  de sus miserias hu­
manas' <iel V alle - Inclán, bandera y 
airón de líspaña ante el mundo, bus­
cando la  fatídica sombra <lc un asi­
lo para sus hijos y  la  sombra do 
un asilo (lisiiniilado para  sí mismo.

Sí; hay <iiie restregarse los ojos, 
y  que volver una y  otra vez so­
bre lo s mi.smos renglones para 
cerciorarnos de que no somos 
víctim as de un espejismo, <lc 
un error visual. Casi casi sería 
necesario ir hasta una alcoba, 
hasta esa alcoba donde, mís­
tica figura del fiVeco persoui- 
f ic a d a , \aci: ese magnífico 
maestro de artistas v  de hom ­
bres rel>cldc-s que se llama 
don Ramón María de! Valle- 
Inclán, jiara oír la  terrible 
verdad de sus propios la- 
óios En voz baja, en voz 
de confesión íntima, que
ni a-spira al eco de la calle en forma de escAndalo, ni al eco de las 
esferas oficiales en form a de súplica. Nci; ni una cosa ni otra. Es 
demasiado aristc'xrrata de espíritu don Ramón; es demasiado poco 
hombre de este mundo flon Ramón para apetecer monucius de 
uso corriente en el increado de la  vida; monedas de vanidades 
— ¡pobres vanidades! y. m u ch o  menos, monedas de limosnas 
oficiales u oficiosas. ¿Apoyos d e  esta c la se ?  Los ha tenido ya; 
ios tendría cuantos y  cuando quisiera, Pero su m u n ificen cia  y  sii 
conciencia estética los desdeñan. Firm e y  enhiesto su brazo siem­
pre, «ni se doblega ni se riiulm, L a  espada filuda de ese sii único bra­
zo está hecha para  los gestos nobles. Y  su ascético rostro de eremita 
tebano, para las rigurosíus abstinencias. N unca hinchó sus carrillos 
don Ramón en los fáciles comederos del favor; nunca concedió ni 
aun una relativa importancia a sus necesidades corporales, y  es por 
eso acaso que en sus ojos brilló .siempre la  más encendida_ chispa de 
espiritualidad, la  más roja lengua de fuego de los Pentecostés ar­
tísticos.

Don Ramón M aría tlcl Valle-Inclán, Siempre don Ram ón. Siem­
pre sin abdicar de ese don de ampulosidades aristocráticas, tiran se­
ñor siempre— com o aquel otro gran señor Don Q uijote— aun un me­
dio de su «opulenta pobreza».

o  o

Bien; ¡lero eso no obsta para que E spaña— y  el mundo entero — 
sepa cuál es ia  trágica m eta de ese grande artista. Bien; pero su a b ­
negación, y  Hu silencio, y  su heroísmo hecliii de abstinencias, y  su 
resignación ante este últim o zarpazo de la vida, no pueden ser m o­
tivo  de que los demás silenciemos su penuria actual.

N’ sil jK’miria actual, provcKada en cierto modo por uno de sus 
nobles gestos de hombre inflexible, es ésta; Don Ram ón, iiombrailo 
conscTvador general del Patrim onio A rtístico Nacional, por discrc- 
píindas cstéticius con el ministro de Instrucción Pública, dim ite su 
cargo. Un cargo que le. hubiera permitido vivir con una relativa hol 
gura, com pletar los exiguos ingresos que su plum a de artista  le p ro­
porciona. Tem ible situación económica la creada en-torno suyo por 
esta rebeldía m uy su ya. Vallc-Inclán se encuentra enfermo; Valle- 
Inclán apenas si pucíle dedicarse a  sus nobles tareas de escritor. Y, 
entretanto, la vida apremia; se suceden ios días; el fatídico cerco 
aprieta niás y  más. en uno de esos momentos de sobrehumanas re-

...solicita para sus hijos 
cuatro plazas en 

un osil.o y un 
hueco para 

él en el 
Instituto 
C e r ­

vantes

i

’i l

nun- 
ciacio- 

n es, de 
tem ib les 

realidades, 
la  m an o d e 

don  Ram ón, 
esa m a n o  que 

suscribió páginns 
gloriosas, tom a ia 

pluma y  escribe una 
carta-solicitud a! go- 

b ern ad o r- de M adrid; 
«Cuatro plazas en un asilo 

para mis hijos». «Y y o --  
dicc después--m e recogeri.i

, en el Instituto Cervantes.*
r w y  Así, con este sencillo patetismo

de Uis expresiones sencillas, Ab­
dicando de toda la  aureola de 

su personali<lad. Como si éi 
no fuera uno de los escasos 

hombres en quienes encar­
na el nombre de España. 
P o rq u e  España, c o m  i 
cualquier nación, no es 
aprendámoslo de una ve.-, 
para siempre— una pura 
expresión geográfica, h- 
esto: dos. cuatn», c|u; 
zá una (haena de'hoin

[ p,i
sean ¡«ir el ¡ilaiicta 
su nombre, dándole 
rango de a!ta.s cate 
gorfa-s estéticas e iii 

telectuales. España ■ 
mucho «ese gran do. 
Ramón de las barba- 

de chivo», ahora ya 
cente en una desahii 

ciada alcoba de enfermo 
.sin persfKTtiva.s de futuri 

para sus liijos— ¡para sus hijo.s! ; sin reposo para su trágico presen 
te, hecho de mezquinas inquietudes m ateriales, E spaña— sépalo E ' 
paña es mucho esc gran don Ramón, que vencido, «rota su vida 
— según sus propias ¡latéticas palabras pide ai gobernador de Ma 
drid cuatro plazas en un asilo para sus hijos, un hueco para él— ¿dón­
de había de ser?— en la In.stitución Cervantes. {Cervante.s; otro «mn 
cho» de E spaña que ya dió a  los escritores la  pauta de las meta- 
trágicas a l final de las conquistas gloriosas.)

E spaña, o mucho de lo que de E spaña se sabe en el Extranjero, 
es todo eso y  todo esto. Y  en Am érica la  noticia de e.ste estado de 
penuria a donde ha llegado Valle-Inclán caerá como un rayo. No. 
naturalm ente, en usa A m érica de los editores fraiiduluntoa que viven 
y  medran a la  som bra de las glorias literarias hi.sp.ánica.s] o de los 
propietarios de periódicos que, tantas veces, habrán pagado un tra­
bajo de don Ram ón con un simple tijeretazo, sino un la  o tra  Am é­
rica; en la dei público ingenuo y  rom ántico, que, comprendiendo aque 
lia gloria, no comprenderán ahora esta miseria m aterial del artífici 
de las Sonatas. Como caerá tam bién la  noticia un España, en esa 
E spaña lectora, deliciosam ente ingenua, <)ue tod avía  sigue softandu, 
hermanadas, la  gloria con el bicnest.ir, la  popularida<l con el dinero.

¡Trágica m eta esta m eta final de los artistas, de los conquistado­
res, para su patria, de los únicos mundos posibles hoyl La de usted, 
magnífico don Ramón M aría del Valle-Inclán, a.sc6tica figura del 
éfreco, yacente hoy en su .lech o de glorias y  de inquietudes. I-a de 
una bandera y  un airón que paseó cl nombre de E spaña por el m un­
do «hacieiido ruido*. Decía usted hace ¡lO C o , don Ramón, que había 
dado categoría estética a una íran ja regional de la  Península Ibérica 
a («alicia. No, don Rainim; se la  ha dado usted a España; se la  ha 
dado usted a  tod a  la  am plitud del planeta donde se habla castellano. 
Usted se lo dió todo a su raza: categoría estética y  renombre mundial. 
E n  una ¡irolongada cuaresm a de abstinencias, Y  hoy, yacente en su 
alcoba de los sueños y  del dolor, de su raza apunas si recibe usted 
los ])álidos destellos de ese «sol de los muertos» que es la  gloria.

Quizás sf m añana tam bién los póstumos— y  ta rd ío s—homenajes 
de unos fríos ditiram lm s y  la  otra (rigidez de una.s heladas estatuas 
marmórcA-s. E s el premio a  todas las cigarras, Mientras la-s hormigas 
anónimas y  vividoras hinchan en vida sus graneros.

• por. co»t4s R o s a  A K C IN IE G A

«
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LOS AGRADABLES TOPICOS DEL DIA

« L A S  D O N  J U A N E S »

ría

no
b-

u

VA M O S, por este año, a  dejar en paz a  Don Juan, L o que no quie­
re decir que este año D on Juan v a  a  dejar de aparecer entre 
nosotros, N i mucho menos. Don Juan es eterno, ineludible, 

fatal, como todas las flaquezas humanas. M ientras más por m uerto 
se le da, con más vigor reaparece: com o los catarros, los versos cur­
sis y  las facturas de los trajes a  plazos.

H ubo un momento en que D on Juan tu vo  lo que se llam a «mala 
Prensa». E stu vo  de m oda decirle cosas desagradables. Pero, al fin, 
se cansaron de hablar mal de él las literatas feas y  los escritores gor­
dos que rayan  en la  cincuentena. E ra  natural. Y  Don Juan está 
ahí, m agnífico com o siempre, por­
que no padece de artritis ni de 
bilis, porque habla bien y  por­
que tiene m ala fama, Y  como, 
además, es un poquito canalla, 
no tiene más remedio que se­
guirle gustando a las mujeres.

Tóquele ahora el turno a «las 
Don Juanes». Porque y a  es hora 
de que empiece a  hacerse algu­
na justicia  en esto. Son muchos 
los años que el género femeni­
no lleva usufructuando cómoda 
mente el papel de victim a. Y  los 
hombres, pasando por tremendos 
monstruos y  matándose a traba 
jar para comprarles cosas a  las 
mujeres.

Todo por culpa de la  estú­
pida vanidad m asculina. Por tai 
de que nos digan que somos una 
cosa terrible, hemos asum ido el 
desagradable papel de déspotas 
en público para soportar en la 
intimidad ol de pobrecitos escla­
vos. A  la-s mujeres les iba m uy 
bien con este equivoco. A paren­
temente víctim as y  dueñas tirá­
nicas en la realidad. Los hom ­
bres han cargado vanidosam en­
te con todas las responsabilida­
des de la  H istoria, cuando la 
verdad es que la  H istoria se ha 
hecho durante siglos en las aleo 
has y  en las cancillerías, a l dic 
tado de las mujeres. Sobre toda.s 
las obras del hombre, llámense 
política, arte, diplom acia, triun­
fo o fracaso, proyecta su sombra 
una mujer.

Y  de casi todos los heroísmos 
y  los bellos gestos, de las auda­
cias y  de las cabriolas ridiculas 
de un hombre ha tenido la  cu l­
pa una mujer.

A quel buen juez que a  la  pri­
mera noticia de todo suceso pre­
guntaba «¿Quién es ella?», astaba en lo cierto. Tras todas las be­
llas locuras y  tras todas las tonterías de los hombres, queda siem­
pre la  estela de ese odore di fémina que y a  fué rastro del primer 
pecado bíblico, y  todavía es el m otivo capital de la  sección de suce­
sos de los periódicos.

Sin embargo— y  y a  era hora— , se inicia el ocaso de «las D on Jua­
nes». Desde la  guerra europea hasta hoy, han cam biado mucho las 
cosas. Como durante aquellos cuatro años los hombres estaban en­
tregados a la  trágica diversión de m atarse, las mujeres tuvieron 
que dejar la  tranquilidad ociosa de los hogares para ponerse a 
trabajar.

Se v ió  ejue, pese a la  leyenda de .su debilidad, las mujeres servían 
también para algo que hasta entonce.s era de uso exclusivo de los 
hombres; para llevar dinero a casa.

I-as devotas del feminismo elevaron gritos de triunfo. P or fin, E va  
se imponía. E ra  igual al hombre. I.os hombres, con m ala intención, 
claro está, jaleam os esc triunfo, que consistía en que la dulce y  be­
lla E va, tan  delicada hasta entonces, tan  linda poquita cosa, fuera 
al taller y  a  la  fábrica, al comercio y  a la  oficina, a  trab ajar y  a g a ­
nar dinero.

L a  igualdad venia, y  con ella, un concepto nuevo de todo, incluso 
una versión nueva de esa bonita m entira eterna del amor. Y a  no p o ­
día alegar E v a  contra la  tiranía económica del hombre, porque ella 
también ganaba su vida. Empezaron a coincidir en las horas de tra­
bajo. de ir a l taller o a  la  oficina, y , claro, como y a  hombres y  mu­
jeres tenían la  misma obligación y  la  misma prisa, se disputaban como 
iguales el tom ar a tiempo el Metro o el tranvía.

Y  así empezó el ocaso de la  vie ja  galantería— y a  sólo algún ro ­
m ántico cede el asiento a una damisela en un vehículo público— . 
Y  en la  vieja galantería, porque era como un reconocimiento tá ­

cito de su supuesta debilidad, 
estaba una de las mejores fuer­
zas conquistadoras de «las don 
Juanes»,

Cuanto le h an  quitado al 
hombre la  m entida satisfacción 
de creerse el más fuerte, la  mu­
jer ha empezado a perder su do­
minio sobre él; porque su fuerza 
estaba en que la  creyéramos d é ­
bil, y  de ahí el poder de sus lá­
grimas. Desde que E v a  trabaja 
a nuestro lado y  hace nuestros 
deportes y  endurece sus múscu­
los como nosotros, la  cosa ha 
CMnbiado bastante. No hay ma­
nera lógica de guardar rendimien­
tos de ternura a quien es nues­
tro competidor.

¿Han ganado con esto las 
mujeres? ¿Han perdido? A  este 
respecto sería demasiado aven ­
turada una afirmación. Cierto 
que de doña Inés a una arries­
gada sporíu'omen d e  h o y  hay 
m ucha distancia. Pero ¡qué quie­
re usted, señor! Y o  creo que la 
ropa influye mucho en las casas. 
L a  novia de Don Juan, vestida 
de novicia, no tenía otro recurso 
que desmayarse. A  una novia de 
hoy <iue hace gim nasia y  está 
en maillot no se le ocurriría 
nunca accidentarse en un mo­
mento de esos. Y  eso salimos 
ganando nosotros.

JU A N  F E R R A G U T

_.«S

m

iJ i i

t r a b o j o  fa m v r ii*  
l a s  n v « v a s  ocH * 

v í d o d « s  d a  E vo «  v o n  
m a l o n d o  a n  l a  v id o  
d «  h o y  a s í a  ¡ m a g a n  
c l á s i c a  d a  d e n  i v a n ,  
d a l  d e n  J u a n  g u a  
y o ,  c o m o  t o d o s  Jos 
o t o ñ o s ,  v u e l v a  o  lo s  
a s c a n a r i o s  a t p o n O '  
l a s  p o r o  r a p a t t f  u n a  
v e z  m á s  s u s  v ía j o s  
m o d r i g o l a s  o  l o  n o *  

v i c i o . . .

POT.

V i
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bN VÍSPERAS DE LA VISITA DEL PRESIDENTE DEL GOBIERNO DE FRANCIA

HERRIOT, O EL CUMPLIMIENTO DEL DEBER

A l ;
Lv

V

4—  He a q u í un terminon* 
I*  leiHmonio d e  Jas 

expresiones d e m o cráticas  
más puras. Es un ospecto 
del úllimo Congreso d el Por* 
(Ido ftadícoJ’Soclolisto fran* 
c é i. Herriel confundido con 
sus correll^íonoríos. Nodo  
le leñoJo ni le distingue ex* 

lerlormente d e  los demás

Uno instontóneo Iné* —  ̂
dito d e  Herriol. Es po- 
síblem enle la úrtimo que 
han logrodo obtener los fo* 
tógrofos que le  persiguen. 
Está hecho en O inebro. Y 
fu é  sorprendido mientras 
hoblobo con e l señor Mo* 
d ario g o , nuestro Embojo- 
dor en París, que es gran  

om igo de M. Herríot

Dentro de muy pocos d ías  
será  huésped Ilustre de Es< 
poño Herríot, el [efe del 
Gobierno f ro n c é s . Con él 
o lconto  lo político francesa  
sus expresiones más pro<

Í  fundam ente contempo* 
róñeos...

k '  V

■ ^

\

Y o  admiro a Herriot. Y o  admiro a  H crriot terminantemente, Por eso me 
resisto un poco a reconocer lo  desagradable de su voz. E n  cuanto a  su lí­
nea. es jncomp>atible con toda elegancia externa. Como los españoles van 

a tener ocasión de oírle y  de verle, no está de más decírselo. L o  interesante de 
H erriot no es ni el metal de su palabra, ni su figura. Am bas cosas le tienen sin 
cuidado. Los ingleses gustan de ofrecer una línea elegante y  una vo z fría y  bien 
armonizada. Am bas cosas contribuyen en mucho a ocultar el pensamiento y  sus in­
tenciones, que es lo que en realidad les interesa. Pues bien: Herriot se produce de 
un modo exactam ente contrario a l inglés. Su elegancia reside en sus ideas. Por eso las 
exterioriza. Son su verdadero ropaje.

Y  com o también por eso mismo no tiene nada que decir que no sepamos ya , se niega 
de modo sistem ático e irreductible a  esos apartes generalmente discretos, que son origen 
tradicional de las interviús. o entrevistas profesionales. Además, no gusta de las fo­
tos. Ni de las fotos ni de ninguna otra form a de reproducción de su figura. E stá 
seguro de que en ella se producen las líneas y  las proporciones de un modo 
poco ejemplar. Y  no quiere avenirse a  difundir otras imágenes que 
las que produce su pensamiento. Son las únicas perfectas.

Suzanne Valadron, madre de U trülo, ilustre m ujer ejemplar, 
que es. a  su vez, una gran pintora, tiene, hace muchos años, el deseo 
de hacer el retrato de Herriot, unido a ella por los vínculos de un 
profundo afecto. Pero no se ha determinado a declararle ta l propó­
sito. No le  quiere producir ta l enojo. H e aquí por qué y o  hube de 
renunciar a toda entrevista con Herriot. No pueden ser declaracio­
nes las de un político que por tributo a su propia democracia disén- 
rre en vo z a lta . Y  en cuanto a la  presencia de un fotógrafo, e s  c o s a , 
dem asiado audaz presentarle frente a  Herriot en alianza con uno de 
sus enemigos.

■“  o

Con Herriot alcanza la  política francesa sus expresiones más 
profundamente contemporáneas. Herriot personifica y  resuelve el 
problema de intelcctualism o. En él, la  política no es otra cosa que 
el punto de la trayectoria intelectual má.s alejado del de partido.
E s iniitil <iue quiera oponerse la  calidad de intelectual a  lá  de tra­
bajador. E ste, o se capacita para intervenir en las actuaciones pú­
blicas. y  en este ca-so se convierte en un intelectual, puesto que sin 
el ejercicio de la inteligencia no es posible tal capacitación, o se in­
dependiza, transíorinándose en un burgués. E s decir, con una pér­
dida de su calidad tic obrero que no se produce al adquirir la de in­
telectual. T odo esto es evidente, y  sus realidades sobrepasan hipó­
tesis y  teorías.

Pues bien: eso c.s Herriot. Antes de hallarse, a sí mismo políüca- 
meiite y  de ser hallado por quienes sustentan sus mismas opinioncw,

[la lU'xíbUidad de su talento en órbitas más gratas para sus gustos, 
'•ni>3 útiles a  la República. Ahora mismo acaba de poner un pró- 
jiiitable al Catálogo de la Exposición de Suzanne Valadron, «viva 
Jprimavera y  recta y  clara com o la  N aturaleza, que se fija sin in­
icies en sus lienzos», según la magnífica fra.se del propio Herriot. Ha- 

hablaba do música en una conferencia memorable. A  sus de- 
lltiros acaba de sacrificar su historia de V íctor H ugo, que fijará de- 
iciite como un gran monumento la  gigantesca figura del poeta de la 
n, que es la más Icrminante de las francesas del siglo x ix .  Y  sus 
: de madame Recam ier están incorporadas a las supervivencias

• de todo, Herriot no es más que presidente riel Consejo de Minis- 
Idet partido radical-socialista francés. Y  no se trata  con esta escép- 
tión de ,hacer el juego m alabar de su aparente paradoja. N ada de 
ente, su situación política constituye para fíerriot un sacrificio de 
iciics, porque para aceptarlo debe de hacer renuncia de lo que le es 
[Pero este sacrificio es. en definitiva, otra obra suya. Se lo impo­

de su voluntad a la  del partido radical-socialista francés, ([ue le 
fcllr. De modo qu? la situación política de este gran ciudadano no 
|ir(¡irr:;rr,ta un procedí n icnlo de beneficio personal, sino que es esen- 
H'-iite la expresión de un gran sacrificio.

absoluta, un político es. o  debe ser, un hombre que acep- 
Ide antemano el consagrarse a los demás. E s  decir, un hombre cu- 
la vida se utiliza no en su propio provecho sino en el de los otros.

ocurre en toda.s las órbitas de la  política. Antes de los pri- 
|nieros triunfos de la  Democracia, tales servicios les eran útiles a 

los nien(». A partir tic la  victoria de la  primera Revolución le son 
útiles a  los más.

Herriot advino a la  v id a  política de Francia cuando ésta 
había resuelto interrum pir las tradiciones de su Revolución, 

El capitalism o, culm inado en la  guerra, obtuvo de la  R epú­
blica, en Francia, todas las claudicaciones.

Foincaré significó en aquel período la  hegemonía de la  Banca, 
í-'lemenceau, el m ilitaiism o. H ubo un momento en que las in- 

Urv( liciones do León l audet y  de sus jardineros de la  flor de lis, 
I pudú ser peligrosa. Cuando las espantables cicatrices de la  guerra 
pan aún muy visibles, L a  ocupación ni había term inado, ni nadie 

en que terminase.
pn tal punto. H erriot. que era un simple alcalde de L yon. irrum pe en 
púa nacional. Aporta un partido nuevo, posiblemente llam ado a 
pies destinos en la  renovación social inevitaV)lc, que h a de ser co­
po y fórmula de la civilización nueva.
«'‘janza suya, se crea, años después, en España, otro p>artido del 
' nombre, iruto del esfuerzo personal de Marcelino Domingo, ac- 

fu'iiiitro de nuestra segunda República.
w  quiere tiecirse que el espíritu de Herriot no es ajeno al de la Re- 

española.

Y  es posible que esto explique el m otivo íntimam ente sentimental de 
su via je. E s inútil que se busquen otros menos gratos.

Ni Francia ni E spaña pueden aceptar intervenciones en la  preparación de 
la guerra. A  nosotros nos lo estorba nuestra Constitución. Ante la  guerra 
permaneceremos constitucionalm ente indiferentes. E l soldado español, en una 
lucha internacional, sería un elemento faccioso y  rebelde. E n  cuanto a Fran­
cia, y a  es sabido que aspira a  no conservar otro ejército que el que necesita 
para prevenir el ca-so de una agresión.

No. E l via je  de H erriot ni oculta nada, ni se puede interpretar a merced 
de m alicia alguna. A  Herriot le une una gran amistad con Marcelino D o­
mingo. Y  estuvo cordialmente vinculado durante casi toda su  existencia a 
aquel gran español que aun después de m uerto es la expresión más v iv a  de 
nuestra República en el mundo: Vicente Blasco Ibáñez. E n  cuanto a  mí. le 
tributo un intimo homenaje en toda circunstancia de nuestra vida nacional, 
y  estoy seguro de que en la  presente tendrá Herriot un cálido recuerdo para 
su amigo.

E ste es el hombre a l que van a  recibir los españoles. E s la  expresión de 
todo el Occidente europeo de la  República, H a dado forma a la  fórmula ac­
tual de los avances hacia la  transformación del inundo. E n  Francia significa 
la  últim a fe del trabajo en el triunfo pacífico de sus derechos. Si en E spa­
ña logra dejar el verdadero germen de su espíritu, habrá hecho este hom­
bre su obra más fecunda. L a  de una nueva Internacional tácita, cuyos 
hombres habrán de tom ar ejemplo de ésta para cum plir su propio deber.

D e seguro que nada sem ejante puede decir Herriot en una interviú con 
cualquier periodista. A  través de la  más profunda y  de la  más pintoresca, no 
puede decirse de él sino que es agrio, hirsuto y  acometedor com o un jabalí. 
Pero no com o uno de estos falsos jab alíes que los hombres optim istas se 
empeñan en descubrir en nuestra Cám ara. No. Un jab alí com o lo íué mi arl- 
mirado am igo Basilio A lvares en su juventud. Un jabalí que si ta la  unos .ár­
boles es para abrir una senda que abrevie una ruta.

Y  nada m ás podríamos haber dicho de H erriot después de una interviú. 
E s decir, podríamos haber dicho aun otra cosa, y u c  fuma en pipa, como 
sabe todo el mundo, y  que usa lentes, que es cosa ciue aun no se ha po­
pularizado. Además, la  cadena del reloj no le cruza, no, el vientre, sino el 
pecho. D e manera que cada vez que quiere sal>cr en qué hora vive, se jwnc 
la  mano sobre el corazón, como si fuese a jurar.

Y  eso es H erriot. Un gran europeo deutro de los pantalones con rodillo 
ras de unos trajes dem asiado anchos. L e pasa a  él con su ro|>a lo que a algu­
nos españoles con la República,

C. K . A.

París 1933.
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LOS
PEQUEÑOS A SES  

DEL PEDAL

A los doce años, Albertíto Rubio ganó el 
II Campeonato Ciclista Infantil de ''Crónica''

El domingo 
próxim o, reparto 

de premios

■ y .

& fe U V

■A

w

^ 1

E  n  1 a 
últim a jom ada del 

cam peonato de los pequeños, que 
Crónica y  la  Casa Coppel han sabido alistar 

bajo  las banderas deportivas, el éxito  fué más rotundo, si 
cabe, que en la  fecha anterior. E sta  vez eran las elim inatorias de­
cisivas, y  la  gran final, que ha­
bría de dar, entre la  emoción de 
tantos pequeñuelos, un auténtico 
y  valioso campeón.

F u é insuperablemente atendi­
da la  organización, a  la  que con­
tribuyeron con su celo las auto­
ridades, el concejal delegado del 
Tráfico, señor Talanquer; el con­
cejal de V ías y  Obras, señor Mui- 
ño; el teniente coronel Panguas y  
e l capitán Lahoz; las disciplina­
das fuerzas de la  C ruz R oja, que 
m ontaron sus puestos de socorro, 
bajo  la  dirección del olicial-jefe 
don Carlos Gómez Moro y  el prac­
tican te facu ltativo  don M anuel 
de la  Torre, y  los Jurados de la 
U nión Velocipédica y  el V elo Club 
Portillo, en el aspecto técnico de 
la  prueba.

L as emocionantes pruebas ante 
millares de espectadores situados 
a  lo largo de los andenes del Pa­
seo d e  Coches, comenzaron con 
seis carreras semifinales, que cla­
sificaban a  los cinco primeros de 
cada una. D e entre estas prue­
bas, la  tercera fué de unas pre­
ciosas nenas de cinco a siete años, 
que hicieron un kilóm etro de re- 
corrido, en el que L ili Sánchez,
I s a b e lita  S e rra n o , Carm encita 
R uiz, Angelita Cano y  M aría Rosa 
Miñana, se clasUicaron por ese 
orden.

Tras las laboriosas eliminatorias de todas las categorías, los ases 
y a  indiscutibles se alinearon para la  gran  final; niñas vencedoras de 
sus categorías y  routiers triunfantes en las pruebas respectivas. Y  
fué una carrera extraordinaria, con una fórm ula handicap de lógica 
aplicación, la  final con salidas individuales, para hacer un campeón 
auténtico, contra el reloj. E se m ozalbete de doce años que y a  había 
vencido en la  octava categoría, haciendo seis kilóm etros en lo  minu­
tos. 39 segundos, fué A lbertíto Rubio, el héroe de la  jornada. Pero 
consignemos que tras él se clasificaron J . Aragón, A . García, M arta

El público infan­
til ap laudiendo 
a l vencedor del 
cam p e o n a to , a 
su llegada a  la 

meta
r O T .  C O B TéS

N.

■ I--

Las nenas q_ue participaron en la 
anos, preparados pora

r o T ,

El niño A lbertíto Rubio, vencedor 
absoluto del cam peonato ciclista 
irifantil de «Crónicas, a l terminar 

su brillonte carrera
F O T . V ID E A

González. Garlitos Coppel. J. L. 
Maestre, M aría Cruz Gutiérrez, 
L ili Sánchez, Andrés Gutiérrez, 
Antonio González y  Vicente R o­
dríguez.

Epilogo q u e  será nuevo es­
pectáculo brillantísim o de los in­
fantiles cam peonatos, habrá de 
resultar el reparto de premios a 
todos ios clasificados e inscritos 
que se celebrará el domingo pró- 
xim o, a las diez de la  mañana, en 
el Salón P leyel, presidido por el 

excelentísim o señor alcalde de M adrid, don Pedro Rico.
Y  no podríam os ser justos si cerráram os esta impresión gratísima 

sin felicitar a los organizadores de esta alegre y  m agnífica prueba 
en honor de los niños: a l director de Crónica, Antonio G. de Linares, 
y  a l redactor del fraternal colega, Cruz y  M artín, que con la  coopera­
ción de los hermanos Coppel han sabido coronar de éx ito  tan  bri­
llante el cam peonato infantil, que, aun siendo madrileño, es y a  es­
pañol. Pero que, además, ellos harán en las ediciones de años próxi­
mos que sea rigurosamente nacional.

categoría fem enina de cinco a siete 
com enzar su elim inatoria
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P U B L I C I D A D  P A R A S I T A R I A

SI estuviesen más difundidos los 
conocimientos de la  técnica pu­
blicitaria entre los hombres' que 

se dedican a las actividades directivas 
del comercio y  de la  industria naciona­
les, o, por lo menos, si hubiesen adqui­
rido conciencia plena de lo que es y  
representa la  publicidad y  de la  conve­
niencia de su m anejo prudente y  orde­
nado, todos los que de algún modo la 
utilizan en la  vida práctica de los ne­
gocios, el anuncio en medios improduc­
tivos, de existencia parasitaria, no ha­
bría adquirido en España las propor­
ciones alarm antes que fácilm ente po­
demos constatar.

Años hace que venimos insistiendo 
sobre la  necesidad de que la  técnica 
publicitaria sea incorporada a los pla­
nes de estudios de las carreras mercan­
tiles. Aunque de una m anera m u y t í ­
mida, la  Generalidad de Cataluña y a  
nienciona - dicha enseñanza en uno de 
los cursos de su Institución de E stu ­
dios- Comerciales, E l Estado no h a lle­
gado a  mencionarla tod avía  en sus E s­
cuelas de (iomercio y  de A lto s Estudios. 
V es urgente que lo haga, no porque 
creamos que todos los hombres que re­
ciben educación comercial hayan de ser, 
al revalidarse, técnicos publicitarios—  
disciplina que exige aptitudes especia­
les y  una vocación m uy intensa— , sino 
porque conociendo bien las posibilida­
des y  los peligros que la  publicidad tie­
ne en la  práctica, llegarían a manejarla 
luego con prudencia no exenta de ener­
gía o con energía no exenta de pruden­
cia, y  sabrían asesorarse en cada caso 
por expertos, dando a  los asesoramien- 
tüs su justo valor.

Si esa conciencia publicitaria exis­
tiera— y  para que exista no h a y  otre 
recurso que infiltrarla en nuestra vida 
económica durante el periodo de educa­
ción de la  juventud— , un alto porcen­
taje del dinero invertido en anuncias, 
porcentaje de una cuantía  difícil de 
precisar, pero que asciende, sin duda, 
II algunos millones de pesetas anuales, 
no se perderla en el despilfarro que es­
tán de acuerdo en señalar los conoce­
dores de estas cosas, y  serviría íntegra­
mente para el fomento del trabajo y  
de la  riqueza.

E l comerciante o industrial q u e nun­
ca ha manejado la  publicidad y  se dis­
pone a manejarla para  dar expansión a 
su negocio, grande o  pequeño, pasa por

O

i
i i i

Publicidad sin plan

N

0 P L A N

unos años de desorientación, durante
los cuales form ula planes intuitivos y  desordenados que en la  práctica 
se le desbaratan más, porque estando faltos de base aquéllos planes, 
impotente de puro inexperto para atarlos y  coordinarlos a fin de unir 
los cabos sueltos de la  eficacia, tiende a  aceptar en pequeñas dosis ios 
medios de anuncio más diversos que se le ofrecen, y  dispersa así bue­
na parte de sus presupuestos, en lugar de ser él quien elija, coordine 
y -seleccione, con toda independencia de ofrecimientos interesados que 
se le puedan hacer.

No se crea que esa dispersión del anuncio en pequeñas dosis y  en 
diversidad de medios secundarios o  faltos de valor pueda desapare­
cer fácilmente. Cierto que algunas grandes Empresas aprenden pron­
to a utilizar los medios ejue realmente les convienen. Pero tenemos 
motivos para saber que son muchas más aquellas que, a  pesar de la  
importancia de su capital, de su organización y  de sus marcas, no se 
han enterado tod avía  de que siguen procedimientos de anuncio tan 
rutinarios como medio siglo atrás, y  h ay un núm ero considerable, de 
muchos millares de pequeños anunciantes, dueños de pequeñas E m ­
presas industriales y  de tiendas esparcidas en toda la  nación, que 
invierten en anuncio im productivo sumas comprendidas entre qui­
nientas y  cinco mil pesetas anuales.

Ai calor de la  inexperiencia y  el desorden en la  inversión de los 
presupuestos de anuncio o de una parte de los mismos, la  publicidad

parasitaria h a  tomado en España un in­
cremento que nos alarm a. L as publica­
ciones sin circulación que no han sido 
creadas con más objeto que el de con­
tratar anuncios m ediante la  caza de 
anunciantes inexpertos, las ingeniosida­
des para convertir en medios de pu­
blicidad las pequeñas' cosas más diver­
sas é inverosímiles, aum entan cada día 
en proporciones que asombran a los 
que por nuestra profesión hemos de 
soportar la  interminable peregrineición 
de ofertas. E sa  publicidad parasitaria 
florece especialmente en las grandes ca­
pitales, Madrid y  Barcelona de un mo­
do singular, Mas tam bién form a un vo­
lumen respetable, a  fuerza de muchos 
pocos, en el resto de España, aun en 
las más pequeñas-poblaciones. Se recu­
rre a diversos procedimientos para dar­
le vida: la  insistencia falaz del agente 
bregado y  poco escrupuloso, que prome­
te  la  gran difusión del medio que ofre­
ce; la  instigación a  misericordia de! co­
rredor «de v ía  estrecha»; la  recomenda­
ción del amigo, del político, de la  perso­
nalidad, burlados a menudo por desco­
nocimiento exacto de la  cosa de que se 
trata; la  influencia, casi la  coacción, 
consciente o  inconsciente, del dueño de 
un establecimiento a los industriales 
que son sus proveedores.

Revistas sin ningún interés, que nun­
ca tirarán muchos más ejemplares que 
los que necesitan como comprobantes 
de los anuncios que insertan; álbumes 
y  jx>rtíolios de más o  menos lujo que no 
se ven en parte alguna cuando han sido 
editados; programas locales de míLco- 
sas cuyos anuncios no tienen otra efi­
cacia  que la  de cubrir el costo de su t i­
rada y  dejar unas pesetas de beneficio; 
billetes que nunca serán leídos; vallas 
y  telones en los que los anuncios apa- 
recen 'lan  apelotonados que no h ay m a­
nera de que re«ilte uno. L a  enumera­
ción de los medios de publicidad me­
nor, parasitaria, que inventan-los que 
aguzan su ingenio para procurarse una 
manera de vivir o algunos ingresos su­
plementarios, ocuparía varias páginas. 
Comprenden una región dentro de to­
dos y  cada uno de los procedimientos 
de propaganda, los de Prensa, de im­
presos de varias clases, de publicidad 
exterior, de objetos y  mecanismos de 
reclamo. Contra todo ello no h ay más 
que un recurso: seleccionar, seleccionar, 
seleccionar. Y  para que la  selección ten­
ga  verdaderos fundamentos, no h a y  otro 

camino que fete: lanzarse sólo a la  inversión de dinero en anuncios, 
previo conocimiento de lo que se v a  a hacer y  previa elaboración de un 
plan en el que se precise racionalm ente lo que en cada caso' convenga, 
E l anunciante que no disponga de experiencia ni de elementos de jui­
cio bastantes para discernir los medios publicitarios que le  conviene 
poner en juego, fácilmente puede acercarse la  colaboración de perso­
nas o Empresas especializadas en el tecnicismo de la  publicidad que 
por sus referencias y  su historia le ofrezcan garantías de confianza.

• Los medios parasitarios de publicidad quitan recursos de expan­
sión a los medios legítim am ente productivos, y  merman viciosam ente 
el rendimiento de las campanas, con el consiguiente quebranto para 
la prosperidad nacional. H ay  que estar prevenidos contra ellos,

U n á  campaña de publicidad, por modes'ta que sea, ha de tener 
su desarrollo de dentro a fuera, y  no de fuera adentro. H a de basarse 
siempre en la  coordinación en los medios de anuncio que adopta, en 
sus relaciones de calidad e intensidad con el mercado. H a de tener 
estudiado todo lo previsible que signifique roce. H a de desenvolverse 
mediante el conocimiento previo de las direcciones y  la  difusión de 
la  oferta, habida cuenta de la  difusión y  las características de la  de­
manda. N ecesita órganos de opinión, y  no parásitos.

P . P R A T  G A B A L L I

Publícídod con plan
Representamos gráficam ente el desarrollo de lo fuerza 
publicitaria, según se anuncie empíricamente o se porta 
de un pión de conjunto, estudiado racionalmente. Mien­
tras en el primer grófico vemos muchos pequeños flechas 
(fuerza de la publicidad] en caóticas direcciones, en el 
otro, seguros las direcciones de las flechas hacia la re­

gión del consumo, el plan preside y  gobierna
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Los fantasmas son iodos unos sinver- 
güensas. —  R a m ó n  y  C a j a l .

SI, s í... Tam poco yo  creía en los fantasm as. Pero me han pasado 
en esta  vid a  ta n tas cosas extrañas, que he tenido que acabar 
por aceptarlos.

Usted se ríe ahora; pero y o  quisiera hablarle de esto en la  a lta  hora 
de la  noche: en la  hora, cargada de m isterios, de los fantasm as, S e ^ -  
ram ente se borraría de su rostro esa sonrisita im pertinente. Porque a 
esa hora, am igo mío, todos hemos sentido un poco de miedo. A  esa 
hora en que se oyen  esos leves ruidos en el pasillo  de casa,, ese suave 
gem ir de puertas que se abren, ese rum or apagado... A  esa hora, que 
rido, en que usted  se ta p a  la  cabeza con la  sábana y  engaña a su miedo 
diciéndole que es la  ta b la  que cru je, la  puerta que em puja la  corriente 
de aire y  e l grifo m al cerrado de la  cocina. Pero si usted  tu v iera  e l valor 
de levantarse de la  cam a p a ra  com probar todo esto, se convencería 
de que la  ta b la  cru je  de d istin ta  manera, de que la  p u erta  no puede 
cerrarse porque no h ay corriente de aire y  de que e l ruido de las gotas 
que caen lentam ente por e l grifo no puede llega r h asta  su alcoba.

Son los fantasm as. Los invisibles fantasm as, que pasean tran qu ila­
m ente por su  casa  y  se beben e l coñac que h ay en e l aparador. Y o  he 
tenido m uchos am igos fantasm as, y  sé bien hasta qué punto les gusta 
e l coñac. Tanto, que m e ha va lid o  algunos disgustos con papá, porque 
cuando notaba que fa ltab a  coñac en la  botella  y  preguntaba: «¿Quién 
se h a  bebido e l  coñac?» Y o  respondía m uy serio: «I.os fantasm as, p a­
p á  .» E l, entonces, cogía un paraguas y  me lo rom pía en la  cabeza.

E sta  escena, repetida tantas veces que llegó a m olestarm e, me 
hizo sospechar que papá tam poco h a creído nunca en lo.s fantasm as.

D ecía  que «he tenido» muchos am igos fantasm as; supongo que us- 
led  y a  sabe que a m í me asesinaron e l pasado Febrero.

Sí, am igo. Es una h isto ria  horrible y  extraña, que nunca me he

v;í;
f i o t

R A F A a

ÍFlARTintZ,
'.G A - n D I A

c?o,

C L i í í K n r

podido explicar d'-l 
todo. Y o  sabía qr.e 
los fantasm as qu':- 
rían jugarm e una 
brom a pesada; pe­
ro no podía nunca 
suponer que para 
ellos un asesinato 
fu era  cosa de bro­
ma. Y  to d a v ía s ise  
tra ta ra  de un sim ­
ple asesinato, yo 
dorm iría ahora más 
tranquilo e l sueño 
eterno. P ero  así, le 
aseguro a usted que 
no h a y  manera.

- yJ

/Hl'

C o n fie s o  que 
nunca había tenido 
e l suficiente dinero 
para  com prarm eun 
smoking, y , no obs­
tante, yo  habla sus­
pirado siempre por 
un smoking.

U n a semana an­
te s de em pezar las 
fiestas de Carnaval 
se presentó en mi 
casa  un ordenanza 
del periódico donde 
y o  trabajaba —  es 
un decir— , con un 
so.bre. A l pronto no 
le d i im portancia al 
hecho, porque era 
frecuente el caso  
de que e l  director 
me escribiera para 
que fuera a hacer 
ta l  o cu al inform a­
ción, y a  que yo, co­
mo period ista  per­
fecto que era, no 
aparecía por la  R e­
d a c c ió n  s in o  los 
días de pago. Pero 
a l a b rir  e l sobre, 
encontré dentro al­

go m aravilloso: quinientas pesetas. Y  o tra  cosa más m aravillosa to­
davía: una c a rta  de nuestro adm inistrador, dándome cuenta de que 
e l Consejo había tomado e l acuerdo de concederm e aquella  gratifica­
ción, como m uestra de la  satisfacción que mi labor en el periódico 
les producía. E sto me pareció  rarísim o, porque yo  m ejor que nadie 
sabía e l encanto de m i ca'tia  tu rca  y  lo escaso de la  labor desarrollada 
en e l periódico. Pero si usted conociera a nuestro adm inistrador, si 
usted supiera los dram as que había que representar ante él para  con­
seguir pequeños anticipos— deudas de honor, desahucios inmediatos, 
h ijos insepultos— , com prenderá bien que el envío de las quinientas 
pesetas era im posible s i no se adm ite lo .sobrenatural. Y o  esto y  segu­
ro que todo fu é ob ra  de los fantasm as.

Me gasté  cincuen ta duros en un smoking flam ante, que me sentaba 
admirablem ente, y  diez duros m ás en un b illete para  el baile del C íicu ­
lo de B ellas V istas. Ahora que estoy m uerto, y a  puedo decir que estaba 
magnífico con mi smoking recién estrenado, y  que las m ujeres me diri­
gían m iradas ardientes. A quella  noche podía haber hecho docenas de 
conquistas. Pero 510 bailaba cada baile con una m ujer d istin ta, para 
no com prom eterm e, porque no h ay nada tan  aburrido como una con­
q u ista  en un baile de C arnaval. Y o  alternaba un Itaile con un whisky, 
y  asi iba pa.sando la  noche divertidam ente. A l octavo whisky empeza­
ron a sucedei me cosas extraordinarias. L as m ujeics m e sacaban a bai­
lar y  me proponían aventuras de amor, de esas que sólo pasan en las 
novelas. Creí que estab a mareado; pero pronto me di cuenta de que 
las que estaban mareadas eranclla-s. ¡Oh, no fué eso sólo! Un am igo se 
empeñó en pagarm e una deuda de la  que yo  no tenía noticia, y  un ca­
m arero me cobró de menos una botella  de champagne. (Confieso (|tie me 
sentía feliz. M iré m i reloj. L o  curioso de esto es que yo  nunca he tenido 
reloj. E ra  la  hora fatal. L a  hora de los fantasm as. E stoy seguro de que 
fué entonces cuando ellos entraron en e l salón. P eto  yo no podííi ocu­
parm e de m is am igos, porque alguien me llam aba. E ra  una m ujer ves­
tid a  de pierrol. Cubría su rostro con un antifaz; pero sus ojos eratt be­
llos, su boca tentadora y  sus cabellos rubios. H abía, desde luego, algo 
de m isterio, de fatalism o, en sii m irada; peto yo lo atribuí a la  mar í" al
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que tienen ahora las m ujeres de parecerse a  M arléne D ietrich, esa chica 
que fué novia mía y  que ahora anda haciendo películas. L e d i un beso, 
y  ella me m iró profundam ente. L e d i otro beso, y  e lla  me vo lv ió  a mi­
rar profundamente. L e  di un tercer beso, y  e lla  me dió una bofetada. 
Pe)0 una m ujer que da la  bofetada a l tercer beso es y a  una conquista 
realizada. Y o  puedo decir— sin jacta n cia  n i nada— que en menos de 
una hora le di tantos besos com o haya podido dar John G ilb e rt en 
su larga carrera  cinem atográfica, y  que ella, en cam bio, no m e dió 
más que otras s iete  bofetadas.

El triunfo era mío.
Salimos del Círculo de las B ellas V istas. E lla  dió una dirección. 

Llegamos. P agué yo, .siguiendo e l uso de una costum bre id iota que 
redime a las m ujeres de pagar las cuentas. Subim os a  su casa. A llí 
estuve hasta las seis de la  mañana. No dii é todo lo que hicim os en ese 
tiempo, porque yo, en el fondo, so y  un cab allete. Me fum é la  m itad 
de sus cigarrillos egipcios. E lla  se q u itó  la  careta. Entonces, yo, con­
siderando term inada por atjuella noche la  aventura, m e puse en el bol­
sillo la  o tra  m itad de los cigarrillos, y  me fui.

Parece que no h ay nada de particu lar en todo esto y  que le estoy 
contando a  usted una h istoria  vulgar. P ero  desde el momento en que 
yo estoy asesinado, ya ro  es tan  vulgar, V ca 'u stcd , am igo mío:

A la  noche siguiente yo estab a citad o  con ella. H abía apuntado 
su calle en un cuadornito, ante el tem or de no recordarla. P eto  Ja re­
cordaba perfectam ente. No e l nombre, sino su em plazam iento. Y  vea 
quécosa más extraordinaria; llegué a l barrio, a su barrio, y i o  encon­
tré la  calle. Pregunté a l sereno, y  e l sereno no supo decirm e dónde es­
taba la calle. Pregunté a un guardia; e l guardia sacó una Guia de Ma­
drid, y  en la  Guia  no figuraba la calle que yo  había  apuntado en el 
cuadernito de notas, ¿Comprende usted? ¡La calle  no existía! ¡La casa 
no existía! ¡E lla  no existía!

Se me ocurrió una idea. E n tré  en un b a r  y  me toii é diez wkis- 
hys. P r e c is a m e n ­
te al décimo wkis~ 
ky habla yo conoci­
do la noche anterior 
a mi pierrot. Salí.
Era la hora fatal- 
Estaba seguro de 
encontrar la  calle, 
de encontrar la  ca ­
sa, de encontrarla 
a ella y  de encon­
trar una nueva ca ­
jetilla de c iga rri­
llos. A u n q u e  m e 
ocurría una co sa  
curiosa: no podía 
recordar el rostro 
de ella.

Y , sin embargo, 
la noche anterior 
me lo había lle v a ­
do d e n tro  d e  la  
imaginación.

Encontré la  ca ­
lle sin vacilaciones 
ni tropiezos, y  es­
toy seguro de que 
si viviera la  podría 
encontrar siempre 
que quisiera a altas 
horas de la  noche 
ydespaés de haber­
me tomado e l dé­
cimo whisky. E lla  
me esperaba. H a­
bía comprado más 
cigarrillos. E ra  una 
chica m uy sim pá­
tica.

Se sentó en mis 
rodillas y  y o  em pe­
cé a fum arm e sus 
cigarrillos. D e vez 
en cuando le decía;
«¡Amor m íolí, no sé 
por qué, y a  que 
ella reservaba toda 
su atención para  
cascar pastillas de
chocolate. •

De p r o n to  se -  < •-
abrió la  p u e r ta .

E ntró un hombre con cara  de no ser m uy feliz en aquellos m o­
mentos.

— ¡Canallas!— exclam ó.
Sacó una p istola  e hizo seis disparos sobre nosotros. E lla  y  yo  caí­

mos al Suelo. Entonces, e l hombre nos mir ó, un poco asombrado, y  
dijo:

— ¡Dios mioi ¡Me he equivocado de piso!
Y  se marchó.
P ero  nosotros estábam os y a  com pletam ente muertos.
Luego vinieron fantasm as, muchos fantasm as. Cargaron con mi 

cadáver, lo llevaron por varias calles desieiias y  1¿ dejaron al pie 
de un farol.

A l dia siguiente, los periódicos dieron las noticias en diferentes 
páginas. E n  una: «Bella m ujer m uerta misteriosamente.» E n  otra: 
«Inteligente y  joven periodista— se refieren a  mi— m uerto en circuns­
tancias misteriosas.»

Usted y a  sabe el m isterio y  la  relación que h ay entre las dos 
muertes. Y o  tam bién. Todo fué obra de los fantasmas.

Pero queda algo tod avía  sin aclarar. U na cosa que es lo que más 
m e extraña de todo esto. Si y o  he sido asesinado,, si y o  estoy m uer­
to, ¿cómo es que le estoy contando esto?

L e  juro que llevo y a  muchos meses sin encontrar quien m e lo 
explique.

Y  lo que más me irrita es que cuando refiero esta historia de mi 
asesinato h ay quien se lleva  el dedo índice a  la  sien. Pero, señor, 
¿cómo vo y a estar loco si estoy muerto? ¿O cómo v o y  a  estar muer­
to  si estoy loco?

E n  fin, señor, que no encuentro quien me resuelva esto.
Sí algún día, por casualidad, averiguara algo que me pueda orien­

ta r  un poco, y a  sabe dónde tiene su casa: Cementerio del E ste, 
parte izquierda, fila dos, sepultura veintitrés.

Rafael M. GANDIA
DIBUJO S D E  C IIH B N T

ierí''

feSv.r. /■  -

♦  I

'J ' T  \
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CORREO DE CATALUÑA

Los nuQvos Consejeros de la G eneralitat
S e  a p ro b ó  E s ta tu to .  L a  G e n e r a l i t a t  d e  C a ta lu n y a  b a  d e  e s t ru c tu r a r lo .  S e  b a  n o m b ra d o  u n  C o n s e jo  p ro v is io n a l,  
(jue  v a  a  p e rm a n e c e r  e n  e l P o d e r  b a s ta  t a n to  n o  se re a líc e n  la s  e lec c io n e s . ¿ Q u ié n e s  c o m p o n e n  e s te  C o n se jo ?  L o s  n o m ­
b re s  m á s  con o c id o s so n  ios d e  F ra n c isc o  M a c iá  y  B u e n a v e n tu r a  O a s s o l .  L e s  s ig u e n  e n  p o p u la r id a d , e n  e l m u n d o  p o lítico  
y  p a r la m e n ta r io  e sp a ñ o l,  lo s  d e  A n to n io  X i r a u  P a ia u ,  J u a n  L lu k í  y  V a lie se n , Jo sé  T a r r a d e l lc s ,  C a r lo s  P i  y  S u n y e r ,  
M a n u e l  S e r r a  y  M o r e t .  P o c o  se eonoce a  P e d ro  C o m a s . N a d a  a  F ra n c is c o  J a v ie r  C a s a ls ,  T ra c e m o s , com o  § u ía  p o lí­

t ic a , u n a  s i lu e ta  de l n u e v o  G o b ie r n o  d e  la  G e n e r a l i ta t

M aciá , Presidencia y  Agricultura

A  don Francisco se le cree 
un hombre ingenuo, bondadoso, 
que se deja llevar por el último 
que llega. Lam entable error. E l 
señor M aciá sabe dónde v a  y  
lo que q u ie re . D e escribirse 
unas Vidas paralelas: Maciá- 
Camhó, se llegaría a la  conclu­
sión paradójica y  exacta  de que 
el político agudo, exacto, de 
real visión política, es el señor 
Maciá, y  que el sentimental e 
iluminado es el señor Cambó. 
M ientras a M aciá no le han fa­
llado sus adivinaciones políti­
cas, al señor Cambó le perdió 
su ceguera. L a  vida de í'rancis- 
co  M aciá es una voluntad pues­
ta  a l servicio de una idea. ;Se-
paratista? H asta el 14 de Abril 
de 1931— ¿para qué hemos de 
engañarnos?— , sí. Desde enton­

ces, no. Hom bre de una lealtad acrisolada, vino a  vo tar la  Constitu­
ción, porque estaba convencido, íntimam ente, de que la  acataba y  
respetaba. H a y  por ahí un defensor de la  Constitución, el señor R o­
yo  Villanova, que no la  votó, y  salió del salón diciendo: «Yo no voto 
ese esperpento.» A sí lod ijo  más tarde el actual director de Aduanas, 
señor Berenguer.

M anuel Serró  Moret, consejero de Economía

E ra  socialista del P, S. O. E . Por discre­
pancias por la  cuestión catalana se separó 
de la  ortodoxia central, y  fundó, con otros . 
valores, entre ellos Gabriel Alom ar, la  Unió 
Socialista de Catalunya, H oy, al parecer, es­
ta  agrupación está en trance, según dicen, de 
federarse con el P artido Socialista Español.

 ̂ j  Serra,y  M oret es un hombre estudioso y  de
prestigio. Presidió el famoso banquete de La 
Patria, donde don M anuel A zaña pronunció 
el gran discurso político, que los edecanes del 
señor Cam bó no quisieron que pronunciara en 
el banquete de ios intelectuales en el R itz. 

Sostuvo la presidencia del banquete con dignidad y  tesón, y  dió al 
acto una categoría de hecho político ejemplar. E n  la  conserjería de 
Econom ía y  T rabajo ha idodejando labor hecha para el futuro catalán.

Antonio Xírou Polou, consejero de Asistencia Social

L e  eligieron diputado, Se aposentó en una 
m odesta pensión de siete u ocho pesetas. P u­
so una m esa hum ilde ante la  ventana, y  fue 
amontonando libros, memorias, ensayos, es­
tudios, notas. Fué miembro de la  Comisión 
de la  Constitución. T rabajó tenazm ente para 
sacar adelante una Constitución de espíritu 
catalán, federal, por lo tanto. Cuando l*Tan- 
cesc Pujols escriba el IV  volum en de su ilus­
tre Historia de l' hegenwnia catalana en la po­
lítica espanyota, que es raro que no haya sa­
lido a  relucir durante la  discusión estatuta­
ria, no tendrá más remedio que evidenciar la 

huella segura y  categórica de Antonio X irau  Paiau en el Código fun­
dam ental de la  nación. Después h a sido, junto con Lluhl y  Vallescá, 
el tenaz defensor del E sta tu to . Y  ahora, cuando todavía nadie piensa 
en la  form a que h ay que dar a Cataluña, y a  tiene redactados- los an­

teproyectos de la  reforma municipal, de la  reform a judicial, de da re­
form a poUtica, de la  reform a com arcal de Cataluña. Político construc­
tivo. Alejado de las banalidades espectaculares. Parece un ogro. Es 
hombre humilde, Su paso por la  política catalana le ha de hacer, evi­
dentemente, un político de los de primer plano. Mejor aún, Y a  lo e.s.

Corlos Pi y  Sunyer, consejero de Haciendo

Escribió dos volúmenes, titulados L'aptilut 
económica de Catalunya, para la Enciclopedia 
Catalunya. Con ello quedó afirm ada su per­
sonalidad de economista. Sus intervenciones 
periodísticas habían sido exclusivam ente téc­
nicas, Pasaba por la  v id a  con un excelente 
prestigio de hombre honesto e inteligente; pe­
ro las gentes no im aginaban que aquel hom­
bre que cruzaba la  calle, como queriendo pa­
sar desapercibido por las multitudes, habla de 
producir tan  excelente rendimiento. Pertene­
cía  a l partido derrotado el 12 de Abril. Fran­
cisco Maciá, que no ha tenido la  puerta de su 
partido cerrada para nadie, le instauró en su 

candidatura de diputado a Cortes. E llo le valió más tarde ser director 
general de Comercio. Ahora, consejero de H acienda. Inteligente, ac­
tivo. estudioso. H a de realizar el gran salto de la  hacienda regional. 
Estructurarla, darle a  la hacienda la  agilidad de los hechos nyjder- 
nos. D e todo ello es capaz este hombre que h a ¡legado a  los altos 
puestos de la  política sin darse cuenta.

Francisco Jav ie r C osáis , consejero de Trobojo

Odisea del Centre Autonom ista de De- 
pendents del Comer9 i de ITndustria. Magna 
institución benéficosocial, Generación de ca­
talanistas. Gran labor cultural. Persecuciones 
de la D ictadura. E scalo de la casa por des- 

T í á  K  aprensivos y  usurpadores, Tenacidad en la 
lucha jurídica, Am paro de Ossorio y  Gallardo. 
Labor de continuidad. E l presidente, señor 

J  Casals, es un héroe. Las persecuciones no le 
■ ■  im portan. Trabajo, continuidad, heroísmo, 

pequeño heroísmo cotidiano de terquedad y  
razón. De la  presidencia del Centro Autono­
m ista salió un excelente político, prem atura­

m ente muerto, el señor Puig y  Esteve, a quien la  L liga Regionalis- 
ta  quiso prem iar por su labor política. E l señor Maciá ha elevado a 
la  Cartera de Trabajo a  otro presidente de la  gran entidad política, 
sufrida y  perseguida, constructiva y  civil. T anto  como homenaie al 
hombre que luchó, homenaje tam bién a  la ilustre entidad social que 
tanto hizo por la  creación de esforzados ciudadanos,

Lluhí y  V a lle scá , consejero de O b ras Públicas

Su padre fué .un gran político. L e dejó ua 
buen bufete, una regular fortuna, una brillan­
te  posición de a lta  sociedad. Asomó joven ¡1 
la  política durante la  D ictadura. Fué el tipo 
del anticam bonista auténtico, Se subrayó de­
masiado, y  pasó a  la  cárcel. L a  política se le 
llevó los pleitos de casa, la  fortuna conskle-

«0 R rabie y  las amistades de pófcez y  ajedrez. ¿He-
V '' tnofi dicho fiue ha sido un anticambonista-' 

Pues bien: su carácter se le asemeja. F-̂  
adusto, seco, poco fácil a  la  adhesión amisto 
sa, y  su oratoria es categórica y  hecha de pá­
rrafos cortos y  afirmaciones. No conoce, ni le 

gu sta  el párrafo largo, altisonante,.am pliam ente grandilocuente, de 
pura m arqueteria, Els un apasionado, bajo su aparente sequedad. 
D urante la  discusión del E statu to , en varias-ocasiones, había.decaldo
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su espíritu, y  deseaba terminarlo cuanto antes. Se irritaba extraordi­
nariamente contra los que no <iuerlan comprender la  razón de sus ra­
zones. E s nnr-preciso p v lam e n ta rio ’ y  un político. M uy 14 de Abril.

José Torrodelles, consejero de Gobernación

Un m uchacho joven, buena persona. Muy 
sim pático. Del Comercio. Socio del Ateneo. 
Ltíctor de cuanto podía. Enterándose de todo. 
Sim pático, honesto, trabajador. No quiere 
nada. L e nombran presidente de 1.a F alf. 

n  Insiste en no aceptar cargos. Se le ve  de secre- 
“  tario de Francisco Maciá. Desea marcharse a 

.  sn casa. L e  eligen consejero de la  tloberna-
_  ción. Desea abandonar la  política, seguir sus

negocios. Imposible. L e retiene la  organiza­
ción {wiltica de Cataluña. L e envuelve la  po- 

,  lltica . Se halla cohibido ante la  birea a reali­
zar. N o h a y  más remedio. Se le reclama des­

de lodos los ángulos, Y  se ve  rodeado del claro prestigio por todos los 
políticos, adversarios o no.

Gossol, consejero de Cultura

No le  extraña. Se sabe antipático* 
aquí, en Madrid. E n  ('ataluña las ge­
neraciones jóvenes le ovacionan cuan­
do asoma a un balcón o le ven por 
las calles. Gassol, en el am biente m a­
drileño, es la  an tipatía  en persona. 
Cuando le ocurrió lo de la agresión es- 

. túpida, la  gente lo celebró con una 
carcajada. AqueUo íué producto de la 
antipatía  que sienten por Gassol. A n­
tip atía  provinente por lo que h a di­
cho, Y  aún más. por lo que no h a di­
cho. Un día le hacen decir: «Los cata­

lanes no podemos ni tiueremos ser españoles.* Pero los corresponsa­
les se olvidan de añadir la  segunda parte del párrafo; •... de una E s­
paña m onárquica y  reaccionaria.» Otro d ía  le atribuyen la frase gro­
sera e im bédl de que «los españoles son unos cerdos».' E sto se pu­

blica, al parecer, en un semanario separatista que precisamente ata­
ca en todo.s los números a  Gassol. «Rectifica, aclara»— le dicen. «No 

— contesta Gassol con un gesto de cansancio y  de -pesadumbre— . 
¿Para qué? No lo  creerían. S i no se quieren convencer de que somos 
leales, ¿qué le vam os a  hacer?» Gassol, antipático, y  cuyo paseo por 
las calles parecía una provocación, siente una verdadera y  honda sim­
patía por los jardines de Madrid, por los paseos de la  villa, por los 
museos, por las nobles gentes de Cuchilleros.,.

Pedro Com as, consejero de Justicio

E s un hombre gordo. Por lo tanto, es un 
hombre optim ista. Es algo a^í como un con­
fesor de todos los compañeros. E n  la  época 
revolucionaria, los compañeros iban a  pedirle 
consejo a  los altillos del Ateneo barcelonés, 
donde trabajaba en sus pleitos o  en los de 
otros abogados hasta la  m adrugada. E l 14 de 
A bril le lanzó a la  actividad política. Hones­
to, optim ista, en plena euforia triunfal, P e­
dro Comas ha sido algo asi como la  sagesse, 
el típico seny catalán en medio del embate 
revolucionario del 14 de A bril, ¡Cuántas ve­
ces Pedro Comas ha acudido con su Parle- 

mne, parlemne... a  evitar que no se diera un paso largo que hubiera 
sido un paso en falso!

Colofón

Estos son los nueve hombres que dirigen la Generalitat de Cata­
luña. V an a enlazar los intereses de Cataluña con los del resto de E s­
paña. M uy catalanes; pero también m uy españoles. N o ser español en 
esta hora de grandeza histórica sería empequeñecer la  obra que han 
de realizar. No h ay que segar cadenas, ni animar odios. Cataluña 
es España, porque España es Cataluña. Y' de esto podría escribir un 
nuevo volumen el solitario de Martorell, este gran don Francisco Pu- 
jols, que en el año 1925 publicó su famosa obra Historia de la he­
gemonía catalana en ¡a politica espaüola. ¡Ah si el señor R oyo Vi- 
lianova hubiese conocido este libro famoso c  ilustre!

F r a n c is c o  M A D R ID

De-

 ̂ J¡ 1

‘V

r “ '

El desfile de más de 400 modelos de vestidos, obrigos, pieles y  sombreros, creociones de S »  A t f  congregó en el Polo
ce Hotel un público ton numeroso como selecto. He oquí un momento del desfile
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Ff A R I S 

M A D R I D L A E D P A Z
PiBRRE A udiat es uno de los 

cronistas más espirituales 
de París, Hace poco más de 

una semana publicó en Paris-M i- 
di una crónica admirable. Propu­
so en ella nuevos modos para la 
estabilización definitiva de la paz 
de Europa, Q uizá estos modos no 
poseían la  ortodoxia d iplom ática, 
que le .son menester a los verd,»/ 
deramente serios, Pero, en r e a l­
dad, puede que fueran los efica­
ces los que con tanto trabajo e la­
boran los cejijuntos personajes de 
la  Sociedad de las Naciones,

Uno de los medios propuestos 
por Fierre A udiat es el de los com­
promisos indivifluales. L a  teoría 
es de los más simples. Se trata  de 
que cada francés, por ejemplo, se 
comprometa con cada alemán a 
no acometerse nunca, de modo re­
ciproco, D e cumplirse esto pacto con el ri¡<or 
que se suelen cum plir todos los puestos por 
obra entre personas decentes, sería itu'itil to ­
da declaración de guerra. Un alemán jam ás 
acometería a un francés, y  recíprocamente, 
Pero como de algún modo habrá de dirimirse 
el casHs belíi planteado tam bién, Fierre A u­
diat propone una magnífica solución. Esta: 
que los jefes de los Estados beligerantes—  
después de todo significan Jas más indiscuti­
bles representaciones nacionales— batallen 
entre d ios. Los ciudadanos de cada país se 
obligarían anticipadam ente a aceptar el des­
enlace de la  batalla singular.

UNA BUENA NOTICIA
D . H dm u n d o  S u m ían , im p o rfa d o r de  b isu te ría  en 

B a rc e lo n a , ha  pudfdo  c o m p ro b a r  p o r  s í  m ism o , la 
m a ra v illo s a  e llc ac la  d e  la  s ig u ie n te  re c e la , g u e  re ­
c o m ie n d a  m uy e n c a re c  d am en l*  a  lo d a  p e rs o n a  c a ­
n o s a , cu y a  p re p a ra c ió n  s e  n a c e  s en c llla m e iiie  en 
c a s a ,  co n  la  o u e  Infalliilem er.re s e  lo g ra  que lo s  
c a b e l lo s  c a n o s o s  o  d e s c o lo r id o s  re c  ip e re n  s u  p r i­
m itivo  c o lo r ,  v o lv ié n d o lo s  a d e m á s  s u a v e s  v b rl- 
lla n le s .

«E n  un f r a s c o  d e  250 g rs .  s e  e ch a n  50 g rs . d e  agua  
d e  C o lo n ia  (5 c u c h a ra d a s  de  la s  d e  s o p a ) ,  7 g rs .  de 
g lfcerina  (una  c u c h a ra d ila .d e  la s  de  café), e l c o n te ­
n ido  d e  una caflla  d e  'O r le x »  y s e  le rm ln a  d e  lle n a r  
e l f r e s c o  con  agiia>'

b o r  p ro d u c io s  p a ra  la  p re p a ra c ió n  d e  d ich a  lo ­
c ió n , p u eden  c o m p ra rs e  en  cu a lq u ie r  fa rm a r 'a ,  per- 
tim e rfa  o  p e lu q u e ría , a  p rec io  m ód ic  i. A p lican d o  
d ic h a  m ezcla  s o b re  lo s  c a b e l lo s  d o s  v e ce s  p o r  s e ­
m an a . p u ed e  V. ren e r la  a b so li ila  s e g u r id a d  d e  que 
ad q u ir irán  la lo n a lld a d  a p e ie r lü a . N o Hile el cu ero  
c ab e llu d o , no  e s  ta m p o c o  g ra s ien la  ni p e g a jo sa  y 
p e rd u ra  Indcfiiiidam eM te. E s te  m ed io  re lu v e n e ce ra  
« to d a  p e rs o n a  c a n o s a .

Pero mientras eso sucede— y  e.s de temer 
que tan  dulce realidad safra aplazam ientos 
siempre renovados— , h ay que emprender 
otros caminos. Los de expl osión más regula­
rizada y  más violenta e.stán constituidos por 
las manifestaciones internaiionales del día 
Prim ero do Agosto. E ste día Prim ero de 
A gosto es posible que llegue a sustituir al 
Prim ero de Mayo, del que se han hecho due­
ño los socialistas de todo el mundo, Ahora 
bien: los socialLstas, a juicio de los m ilitantes 
más extrem ados, no son sino las expresiones 
de la  últim a trinchera de la  reacción. Con lo 
que quiere decirse que la  festividad del Pri­
mero de M ayo y a  no significa gran cosa des­
de un punto de vista revolucionario.

E n  cuanto al Primero de Agosto es fun­
dam entalm ente el día en el que el proleta­
riado de tüdfi el mundo expre.sa como puede

Miss Vondervelde, con la sonrisa en los lobios, detiene en ios bule­
vares a los tronseúnies, recogiendo firm as pora el Libro de O ro  de

lo Paz p o T , A c a s r i A  e s p a S o i a

su am or a la  P az. Las m anifestaciones del 
Prim ero de Agosto se dirigen principalmente 
contra la  guerra.

Pero las autoridades no están seguras de 
tan  laudable significación, Creen, por el con­
trario— y  ellas tendrán su.s razones para opi­
nar así— , que, en el fondo, de lo que se trata 
es de un gesto de esa revolución mundial, 
que yo  no digo que no exista, pero no se 
advierte.

o  o

E n  París, el Prim ero de Agosto no es otra 
cosa que un pretexto para la  m ovilización de 
los gendarmes, de ios policías y  de los guar­
dias, que, por denominarse «de la  paz», son 
realmente los hombres que debieran ser los 
verdaderos protagonistas deí Prim ero de 
Agosto.

Y  realmente lo son. Sin lo.s guardias o 
«guardianes de la paz», es posible que no se 
pudiera salir de casa. Hace algunos año.s—  
p o co s--los m anifestantes del Primero de 
Agosto se hicieron dueños absolutos del b u­
levar de Sebastopol, durante muchas horas. 
A  la  policía le costó un gran trabajo y  no po­
ca violencia conseguir la reintegración del 
bulevar a sus transeúntes pacíficos. Algunos 
comercios fueron saqueados, A la  m añana si­
guiente los maniquíes de un gran almacén de 
sastrería aparecieron detrás de los enormes 
escaparates, con la  cabeza vendada los unos; 
con los brazos en cabrestrillo, los otros, y  
todos ellos con la cera de sus rostros enroje­
cida por hiperbólicas manchas de sangre, 

o  o
E s— ¡claro!— inevitable <¡ue en ese día Pri­

mero de Agosto sean detenidos unos cuantos 
extrem istas. Pero la verdad es que las deten 
ciones se ponen por obra sin alguna violen­
cia. Desde el año de aquella batalla del b u ­
levar de Sebastopol proveen la policía y  lo.s 
gendarmes a  la  aconictividatl de ios revolto­
sos. E sta  precaución hace casi imposible que 
el hecho se repita, Los posibles asaltante.^ 
aceptan, a su vez. la  situación y  se dejan con • 
ducir ante el comisario con uiiaconform ida I 
insospechada. E s posible que a ello contribu 
y a  la  presencia de los soldados en la calU'.

E n  cuanto a los transeúntes sin caracte­
rización, aceptan el panoram a urbano rh.'! 
día indiferentemente. V a  se han acostum 
brado. Y  saben que todo ese aparato de gue­
rra es el ijue paradójicam ente ha menester, 
para -su tram piila realización, <-l «día tic 

la PiZ)).

cana vestida de soldado, que, a lo 
que parece, da la  vuelta  al mundo 
recogiendo firmas en todos los 
continentes para lo que ella llama 
el L ibro de Oro de la  Paz,

Miss W andervelde— que ese es 
su nombre— detiene en la  calle a 
los transeúntes y  los hace firmar, 
con la  sonrisa en los labios, Lue­
go regresa a  su autom óvil y  con­
tinúa ¡a vuelta  al mundo, Va 
acompañada de un mocetón, de 
uniforme, como ella. Realmente 
son un poco absurdos los dos uni­
formes de cam paña en gentes que 
trabajan por la Paz,

Desaparecieron de París. Por 
mi parle, no he vuelto a tener no­
tic ia  alguna de la  audaz pareja 
pacifista, Pero hasta ahora no so 
advierte la  eficacia de su empeño. 
P ara  que se aparezcan en Madrid 

es y a  demasiado tarde. Todo induce a pen­
sar que han seguido su viaje sin ocuirírseles 
pasear por E spaña su L ibro de Oro. Y  puede 
que hayan hecho bien. Nue.stro país espoci- 
propicio a esta cla.se de broma-s, aventuras •• 
como quiera llamárseles. Pero, ¿dónde esta 
rán miss W andervelde y  su acompañante? 

o  o
l^orque no es de suponer tjuc hayan llega­

do y a  con su libro a Ginebra. Los núembros 
de la Sociedad de las Naciones acaso se nie­
guen a  firmar en él porque la  actuación di- 
mi.ss W andervelde les parezca facciosa. Pero 
miss W andervelde. de seguro, sabe que el lu 
gar más propicio para acercarse a  ellos no es 
Ginebra, sino ia  plaza de Soheweningen, que 
es la  elegida por ios miembros de la Sociedad 
de las Naciones para descansar de sus labn- 
res. L a  plaza de Soheweningen está llamada 
a serla  única plaza histórica del mundo. Nin­
gún emplazamiento mejor para el U b ro  do 
Oro de miss W andervelde que el Gran Hotel 
de Soheweningen. Puede constituir, con el 
tiempo, una curiosidad tam bién nneva en el 
mundo. Y  el testim onio de que eir Améric:s 
hay, por lo menos, una m ujer que am a a 
E uropa y  cree en la P az con un admirable 
candor tle palom ita blanca y  de ramo do 
oliva.

C b f e r i n o  K .  .a v e c i l l a

Psrís, 79,ja.

B A R C E L O N A  - M A J E S T I C  H O T E L
l '.a S E O  f)E  (iK A C lA . P r ir t ie r  o rd e n , 20-1 h a b ím c lu n c s  150 c u a r to »  
ui- 1,-año :: 0 r< )a s8 ta  ¡: P r e c io s  m n < le ,ad n 8 n  Bl m a s  c o n c u r t ld s .

Hace algún tiem ­
po apareció on los 
bulevares una ameri

Tres escritores
de gran calibre

Jacinto Benavente, Fer­
nández FIórez y Gómez 
de lo Serna, cuentan en 
CRO N ICA  del domingo 
su gron aventuro amo­
rosa frustrada.

Trae los resultados 
del concurso - relámpa­
go «¿Qué ciudodes son 
éstas?» y los participan­
tes premiados.

l l = ^ C R O N I C A

Ayuntamiento de Madrid



f o t o g r a m a s  de la  a c t u a l id a d
e. a lo 
aundo 
:5S los 
llama

ese es 
;alle a 
irmar, 
. Lup- 
i  con- 

Va
)n, de 
mente 
■ s uni- 
38 que

5. Por 
er no- 
aareja 
3K) so 

ipeño. 
[adriJ 
i pun­
írsele'; 
pued<;
. p O C i '

iras i> 
esta 

ite?

llega- 
nbros 
e nic- 
'in de 
Pero 

el lu 
no es 

i, que 
iedail 
lahn- 
mada 

Niu- 
ro de 
Hotel 
rm el 
en et 

téricii 
nía a 
irable 
10 de

[.A

>re

imo-

son
Dan-

:a

cepcional por su concepción, recia enverga­
dura y  nuevas características de emoción y  
belleza,

Sternberg es el genial realizador, y  Marlene 
ü ietrich , el valor m ás auténtico de la  panta­
lla, y  actores del tem peram ento de Clive 
Brook, W arner Oland y  la  deliciosa actriz

ANGREJOVE

V . "

U n a película que loa pa­
dres n o  zpuedenx dejar 

de ver.

I

oriental Anna M ay W ong, sus principales 
intérpretes.

Son tantea y  de ta l calidad los valores que 
se acum ulan en esta obra, exponente de hu­
manas pasiones y  tem a espléndido de dramá­
tica  intriga, que jam ás el cine había llegado 
a  una narración de imágenes tan sorpren­
dentes y  aunadas a la  realidad.

Sobre un fondo de violencia y  anarquía, 
una fábula emocionante y  ro- 

. m ántica se desenvuelve en una
acción am bientada sobre el epi­
sodio cruento de la  guerra ci­
v il china. U na obra intensa, 

•í) de agudos m atices psicológicos, 
_  '  detallados con gran fuerza de
*  f  acción y  de movimiento.

, E s t e  estre n o  n o  p r e c is a -
e lo g io s . B a s t a r á  d e c ir  q u e 
Marlene Dietrich se s u p e ra  a 
sí misma en una m agistral 
creación.

. 1

A -

^ .

Brigitle Helm en su mejor producción, <Lo condesa de Montecrisío», de próximo estreno

La  semana h a sido pródiga en novedades. 
L a  programación sigue excelente, salvo 
raras excepciones, superándose en su­

cesivos estrenos, donde m arcas y  estrellas 
muestran la  calidad de su producción. Las 
lachadas de los cines plasman en rutilantes 
luminarias nombres y  títulos de films, como 
promesas espectaculares a la  curiosidad del

público. Veam os el reflujo de la  pantalla en 
los distintos salones cinematográficos.

"E l expreso  de Shanghai"

E l suntuoso .salón A steria  estrenó el lunes, 
con tod a  la  im portancia que el público con­
cede a  las selecciones artísticas, este film ex-

CON CLIVIí 
B R O O K ,  

ANNA MAY 
W O N g ’ Y 
W A R N E R  

O L A N D  

t r i u n f a n  

c o m o  

nunca en

“El expreso de Shanghai”
L a  p e llco la  in;38 iriaraviM oaa que b a  d li ie ld n  

Stern b erg
' I ' o d O H  l o s  c l i f i s  e n

ASTORJA
( T f i l P O N O  1 3 * 1 6 1

E s  un Mira P A K A M O U N T  e n io c ío r ia n ie

MERCADO DE MUJERES
SEPA PRESENTADA PRÓXIMAMENTE

-------

AUHiS

"La  re ina D raga"

P ola  N egii había quedado en la  neblina 
de nue.stros recuerdos como una grata fi­
gura del arte silente. L a  modalidad sonora 
determinó nuevas valoraciones artísticas, y 
estrellas de gran magnitud se obscurecieron 
en el firm am ento de Cinelandia.

P ola  N egri creyó seguir disfrutando de la 
popuiaridad, Su retirada del cinc fué la  im­
posibilidad de ajustarse a los nue\’os «modos

Ayuntamiento de Madrid



RENACIMIENTO 
FILM

p r e s e n t a  en la actuol 
tem porada una serie de 
complementos có m ico s 
originalfsímos.

Las avenl-uras de Wup
¿Quién es W up?
Asistir al C ine d e  la O p era , en donde 

se presenta a

''Wup, alpinista"
A V I$ 0 .~ ln I« r« » a  a  los em presarios, ya  que 

estos complementos dele itarán  a l público,

L I S  I V A S ?

R E N A C I M I E N T O  F I L M
&  n  NI &

Una escena de la divertido comedia «Un m arido infiel^ exclusiva de Ernesto G o nzá lez , de
próximo estreno

producción de la  F ox, que constituye un 
galardón para la  cinem atografía contem ­
poránea.ANGREJOVE

E s lo m ás h n iaa n o y  emo­
cionante que se ha lleva­

do al cine sonoro

F ran k Bozarge es el anim ador del escena­
rio de Sangre joven, un film  de tesis original 
y  profunda, de plástica belleza en imágenes, 
fuerte intensidad m elodram ática y  una rea­
lización insuperable.

E l dram a del niño ante la  encrucijada de la 
v id a  es el tem a de este film  audazm ente \i- 
goroso, que pone de manifiesto las .sendas pe­
ligrosas por donde el adolescente puede per­
turbar su ingreso en la  v id a  social.

E l trabajo de los pequeños actores Tomniy 
Conlon y  Raym ond Bozarge es verdadera­
m ente m aravilloso, denotándose una direc-

dc hacer» que imponía la  evolución cinema­
tográfica.

N o resignándose al olvido, nuevamente 
aparece en la  pantalla; pero esta vez con to ­
das las dificultades que im jwne la  sonoridad 
en la  cinta L a  reina Draga, estrenada el 
lunes en el Cine del Callao,

E l títu lo  define el carácter de la  cinta, 
cuyo escenario se basa en una fábula de la 
v id a  de M aría D raga, artista  que llegó a ser 
reina de Servia, y  sus amores m organáticos 
con el rey  Alejandro.

Pola Negri, en el papel de M aría Draga, 
realiza una interpretación amanerada, sin 
comprensión de su personaje, no logrando 
darle v id a  en la  pantalla, cuando se prestaba 
a  imprimirle gran dinamismo. Los persona­
jes se m ueven y  hablan com o si trabajasen 
en un escenario teatral.

D e ese mismo defecto de teatralidad pecan 
los interiores, faltos de am biente y  sin nin­
gún ángulo que represente un valor cinem a­
tográfico.

E n  una palabra; P ola N egri, en la  pantalla 
sonora, no responde a  su categoría de estre­
lla en esta producción.

"San g re  joven"
En el Cine A lkázar h a  sido estrenada esta

ANGRE JOVE

Será el estreno sensacional de la temporada

Refuerza la  tradición de 
e s tre n o s  s e n s a c io n a le s  
eu e l  C IN E  A L K A Z A R Carm en Boni, la protagonista de lo nueva versión hab lado en francés de «¿Chico o chicafb

d irig ida por Augusto G en ina

Ayuntamiento de Madrid
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¡M u je re s ! . . .
No os fiéis de las apariencias. 
Vuestro esposo es fiel.
Os lo dice

II í r i i i  mfi[i
¿D ón d e?......  í  C n an d o  ?

ción maestra en la manera de conducirlos y  
manejarlos.

ICs una película de primera categoría, de 
valores inéditos, llamados a fundar escuela. 
Un éxito rotundo entre los muchos que está 
cosechando el A lk árar con su seleccionada 
programación.

Renacimiento Films

Hemos recibido el catálogo de la  progra­
mación de las exclusivas de esta importante 
Casa, <iue en Cfintadas temporadas ha con- 
ipiistado un puesto de honor entre nuestros 
distribuidores, por la  calidad de su material 
y por la  seriedad de sus operaciones.

Las producciones que presentará en esta 
temporada no puede constituir más variedad 
y  mejor selección. E ntre ellas sobresalen 
ocho grandes películas de las marcas A A F A , 
Sokal, Italia Film , Osso, D elag V andal y  
Wangetoíf Film, tituladas E l agente secreto. 
Los ¡res amigos, L a  luz azul. E l  nuevo Fan- 
iomas, Era Diavolo, Boby enterrado vivo, 
Las tclejonistas y  Héroes desconocidos.

Felicitam os a  Renacim iento Film s por 
sus adquisiciones y  hacemos votos por su 
m archa ascendente en el mercado cinema- 
tográfíco e.spañol,

B E R N A B E  D E  A R A G O N

Ecos dnemafográficos
Am ablem ente invitados por el director de 

Star l'ü m , hemos tenido el gusto de asistir 
a l cock-tail ofrecido por esta entidad a la 
belli.sima actriz y  estrella de la  pantalla 
María Fernanda I-adrón de G uevara y  al 
buen actor R afael Rivelles, que m archan a 
Barcelona, Rom a y  Ñápeles; donde filmarán 
la nueva película, hablada en español. E l 
hombre que se reia del amor, sacada de la  no­
vela del mismo nombre, de Pedro Mata, y

F I G A R O
Todos los d ías

I* I E  K  K A K 
A It K  I It A

La opereta cóm ica a lem ana 
de más a leg re  rea lización

musicada por Luis Patino. D irigirá esta 
nueva producción española B enito Perojo.

Deseamos a los iiustre.s artistas María 
Fernanda Ladrón de Guevara y  R afael 
Rivelles un gran éxito  en su nueva película, 
y  que pronto podamos contemplarlos en la 
pantalla y  aplaudirlos.— L . D . A .

ClNEMflTOGRAriA ESPAÑOLA AMERICANA
C E A

PLAZ& D E CAN A LEJAS. NÚMERO 6

Kstudios en Madrid: CIUDAD LIN EAL
E sta  Sociedad comunica a sus accionistas que habiendo adquirido los terrenos, 

edificaciones, frontón, teatro, etc., del antiguo Parque de Diversiones de la  Ciudad 
L in eal, seguidam ente empozarán ias obras necesarias, siendo propósito ten erlos 
estudios equipados para empezar a producir películas sonoras en los comienzos del 
año próximo.

P resid en te:
BENAVENTE-SALGADO

da

t - j

' í

P-Jlií

Uf

I .-i--

» «

> 1

1 .  •V!'

•V

chica?>,
Uno escena de «Mercado de mujeres», próximo estreno de Sonoro Film
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MUSSOLINI HA CAMBIADO LA VIDA DEL PUEBLO ITALIANO

La revolución fascista ha sabido ligar, en la década que ya lleva de goberna- 
-6¡ón, al individuo con el Estado, porque es más económica que política

L l e v a  y a  d ez años de existencia e l ré­
gimen, fascista en Italia. ¿Qué resul­
tados ha logrado Mussolini? Mejor aún, 

¿cómo ha alterado el fascismo la  v id a  gene­
ral italiana, aparte de la  revolución pura­
m ente política que han desarrollado esas 
ideas? Ooncretamente v a  a verlo el lector.

U n a de las prim eras empresas de Musso­
lini en el Poder íué hacer frente a l problema 
de irrigar vastas extensiones de terreno que 
el clim a de Ita lia  conservaba improductivas. 
O tra, estim ular la  producción de trigo. No 
se h a logrado hasta ahora todo el propósito 
p 3rseguido: la  crisis económ ica ha impedido 
em pujar la  labor como se quería.

E n  la  esfera social y  de los deportes, el 
fascismo puede apuntarse éxitos señalados. 
E l cuidado de la  niñez h a  progresado de 
ta l manera, que en todas las escuelas se pro­
cura nutrición a los infantes m al alimentados, 
recibiendo además los escolares la  v is ita  y 
la  atención facu lta tiva  para  la  salud en ge­
neral, y  para  la 'v ísta  y  la  dentadura particu­
larmente: cree el fascismo que estas dos hi­
gienes contribuyen prim ordialm ente a  la  ma­
y o r aptitud  del ser humano.

Se han creado en todo cl p^ís casas y  cen­
tros de ayuda a  la  maternidad, en los que 
reciben auxilio cíen  m il madres. Institucio­
nes regidas por el partido fascista están 
subvencionadas con auxilio m etálico del G o­
bierno, derivado en su m ayor parte del im­
puesto sobre los solteros que creó Mussolini 
apenas empezó a gobernar. Y  la  organiza­
ción íDopolavoro» se cuida de la  distracción 
de los obreros ai term inar sus trab ajos y  
hasta  Ies inculca interés en la  política.

Toda la  nueva Ita lia  es fascista

Precisam ente la  necesidad de educar polí­
ticam ente dentro de los ideales fascistas a 
las nuevas generaciones dió lugar a  la  crea­
ción de las organizaciones juveniles «Baldía» 
y  «Avanguardia», tan  sonadas en todo el 
mundo, con especialidad porque son la  pie­
d ra  de toque de las diferencias entre la  Igle­
sia  y  el Estado en Ita lia  p a ra  la  educación 
de la  juventud.

L a  educación escolar se h a  centralizado 
rígidam ente en un sistema basado en el em­
pleo de un libro único de texto  desde los 
Alpes a la  costa sicüiana. Y  lo mismo que 
se enseñen a los niños los rudim entos de la  
industria, de la  agricultura o  de la  pesca, se­
gún sean sus regiones n ativas, no deja de 
llamárseles atención especial sobre el fas­
cismo y  sus virtudes, inculcándoseles el res­
peto y  el amor al régimen.

Los estudiantes de facultades y  enseñan­
zas técnicas tam bién contribuyen a  la  ex­
pansión del fascismo, alistándose casi todos, 
el ochenta por ciento, sin e.xceptuar las mu­
jeres, en el «Grupo Universitario Fascista», 
dentro del cu al cada uno abona tres liras

Dientes mal cuidados gZ"
'  oaal-

•juiera. En poco tiempo puede Vd. tener b u s  dientcB 
iiiaucoB como marñl empleando ta pasta deattírica 
‘‘Chlcrodont“ ,  el Elíxir y  los cepillos de fishrica- 
ción especial “ Chlorodoni“ . Tubo gr. Ptas 2’45, 
peq. Ptas. I’40. Cepillo duro o snaro Ptas 2'90, 
para niSos 1'90. El frasco de Elixir gr. Ptas. 6'50, 
peq. Ptas. 3'7&. Dep. Gen. A. Elaebisch, Barcelona, 
Apartado 858.

anuales, formándose con estas cuotas un 
fondo que crea ventajas m ateriales durante 
el tiempo de los estudios. Paralelam ente a 
esta organización fascista, de carácter civil 
p a ta  la  juventud, m archa y  funciona, m uy 
bien organizada, otra de carácter militar, 
que hace ap ta  a  esa juventud  para  sus debe­
res con la  patria  en caso de conflicto inter­
nacional.

E n  cuanto a  la  fam ilia, el fa sc ism o  ha 
estimulado la  descendencia en gran núme­
ro, tanto para  el engrandecim iento nacional, 
por el núm ero creciente de habitantes que 
tenga Italia, como para que la  m ujer se con­

serve en su propia esfera de 
acción. Mussolini es enemigo 
abierto y  decidido d e  la  
emancipación de lam ujerpor 
el movimiento fem inista.

Diez anos ya  d e  la 
m archa sobre Ro­
mo. D iez años de 
régimen fascista en 
Ita lia . M u s s o l in i  
r e i t e r o ,  uno vez 
m á s . su efectista 
gesto de dominio, 
su actitud teotroi 
d e  dom inador de 

multitudes

Los periódicos y  los ferrocarriles

L a  Prensa h a cam biado notablemente en 
estos años de fascismo. No se sabe sí volun­
tariam ente o por tem or más o menos fun­
dado, o  por respeto y  patriotism o, no criti­
can  ni censuran los periódicos un solo acto 
del régimen fascista. Form a un coro, una 
orquesta dócil a  la  b atu ta  de Mussolini. Ya 
una vez reunió el duce a  los directores de las 
publicaciones diarias, y  recoidándoles que él 
era violinista, les dijo que tenían que cons­
titu ir  una orquesta en la  que no desentona­
ran  de los sones que diera su violín de di­
rector.

E l sistem a ferroviario ha m ejorado nota­
blemente. Ni som bra de lo que fué antes, 
m archan ahora rápidam ente los trenes, hay 
muchas dobles Ifneas que no existían y  se ha 
electrificado gran parte de la  red, con lo cual 
Ita lia  v a  independizándose de la  impoita- 
ción extranjera de carbón.

Podrá criticarse el fascismo. Pero no negar­
se que Italia  h a avanzado a saltos en esta 
década de dictadura de ese régimen. Sobre 
todo, h a  logrado Mussolini unir el individuo 

al Estado con una liga­
zón que resulta firme c 
inseparable p o rq u e  es 
más económ ica que polí­
tica  y  se basa en el pan 
d a  c a d a  d ía  de los ita­
lianos,

J u l i á n  BONZON

V
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CONCURSO DE PASATIEMPOS
N ú m . ¿S igue  J u a n  ta n  a n a rq u is ta?

PO R  E N R I Q U E  M A R I N

OliEM w i m NiECA

i'

!

I í

V. á V

r̂ '

5 1  © M atf) i

K
Concurso-Campeonato 
de Pasatiempos 1932

Núm . 8
N U E V O  M U N D O
S»ii8ií[i-0(i8&iHí8ilei&r!

N ú m . 50  ¿E n  q u é  p o s ic ió n  quedó? N ú m . S2  ¡Q u é  ex cu rs ió n  m i s  c o r ta  h isp í N ú m . 5 3

Núm. 7
Nuevo Mundo
SsitieÉiE-Oduliie I9J2

N O T A . — R o g a ­
m o s  a  n u e s tro s  co ­
m u n ic a n te s  te n g a n  
p a c ien c ia . T o d a  la  
C o rre s p o n d e n c ia  se 
i r á  c o n t e s t a n d o ,  
b ie n  en  la  sec c ió n  o 
y a  p o r  c o r re o . E s ­
c r íb a n  s iem p re  co n  
s e ñ a s  p a r a  la  re s ­
p u e sta .

N ú m . 5 í  ¿E s  m u y  g ru e s o  el m u ro ? .

NOTAD
r / / / á r e s

D
B f if r m m r

Charada

— ¿ L o  q u e  en  .su f r e s -p W m a  veo  
e s  u n a - Jo s  p o r  v e n tu ra ?
— ¡ N o  c re a s  t a l .  p o b re  c r ia tu ra ;  
es  T O D O ,  s e g ú n  y o  creo; 
m a s  l a  lú a  a r l i í i c ía l  
h a c e  b r i l l a r  lo s  a d o rn o s  
d e  u n  m o d o  d e s c o m u n a l!

N ú m . 5 4  ¡M ira  lo s  re tra to s  de  m is  an te p asa d o sl

€ 17
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LA NUEVA M O DA INVERNAL
SUS PRINCIPALES CARACTERISTICAlI

L a  moda para el próxim o invierno confirm a las tendencias y a  advertidas en los modelos 
de áemi-saison lanzados por los graiules modistos. Son éstas: afinam iento y  sobrie­
dad de la  silueta a partir de la  cintura, desarrollo e im portancia del busto, avance 

de una infinidad de detalles nuevos, que contribuyen a  que el corte de los vestidos a 
la última presente un refinam iento y  una complicación excesivos, no obstante su 
apariencia de sencillez. Comoquiera que cada m odisto sigue sus ideas y  sus gus­
tos absolutam ente personales, el número de modelos nuevos para el invierno es 
incalculable. Y .  además, variadísimo. Pudiera decirse que son tantos como 
grandes Casas de a lta  confección. Sin embargo, todos ellos presentan no 
pocos detalles comunes.

Ejem plos de ello son las bocam angas anchas y  m uy adornadas las 
mangas voluminosas debajo del hombro, las cuellos abiertos y  altos, 
los pequeños boleros, las chaquetitas cortas, las faldas ceñidas y  
las pelerinas que com pletan los trajes de tarde o noche. T-os tejidos 
de lana fuerte rugosa para abrigos, asi como aquellos otros de 
te la  fina y  flexible destinados a trajes, se emplean lo mismo al 
biés que al hilo recto, tanto en la  falda como en el Cuerpo. Este 
últim o se presenta más suelto y  a lto  que en la  tem porada an ­
terior, manteniéndose el ta lle  alto con algo de caída en la 
parte de la  espalda.

Un solo modisto, y  no el menos importante, Jeaii 
Patou, la  .sitúa aproxim adamente como estaba en 
es decir; a la  altura de las caderas, lo que proporciona 
a  ios vestidas una línea fem enina en absoluto diferen­
te  de la de otras Casas. Con esto queda planteado el 
conflicto entre el talle alto y  el talle bajo. E n  los 
meses que se avecinan se podrá y a  saber de qué 
parte se han inclinado las preferencias feincBinas,

E n  cuanto a  las faldas, casi todas ellas descien­
den verticales, proporcionándoles un poco de am ­
plitud y a  el corte al biés, o bien varios plisados, 
frunces o simples pliegues, M aggy R o u íf sitúa 
totalm en te dicha am plitud en el centro del de­
lantero, lo que proporciona al vestido una lí­
nea absolutam ente nueva.

L a  elección de coloridos, tanto para el 
día como para la  noche, se halla  lim itada a 
los tonos obscuros y  calientes, como el ro­
jo, el violeta, morado, Burdeos o azul m a­
rino. I-a gam a de color marrón, que se 
extiende desde el sepia casi negro hasta 
el amarillo obscuro, pasando por la  to ­
nalidad de las hojas otoñales, es em plea­
da en extrem o por la  m odistería elegan­
te, así como los tonos grises en sus di­
versas gradaciones, L a  unión de esos dos 
colores aparece con bastante frecuencia 
en los liltimos modelos, donde la  parte 
superior del cuerpo, y  a veces las mangas, 
son de colores diferentes,

No ha decaído el uso de las pieles, consi­
deradas com o elemento suntuario. Así, pueden ver­
se utilizadas en múltiples formas: cuellos, boca­
mangas, boleros, cierre de capas, etc., predomi 
nando e l caracul, el astrakán, el castor, el renard, 
etcétera. E stas últim as se emplean preferentemen­
te  en ¡os abrigos de vestir. E n  cuanto a los de
iluporte, se suelen adornar con echarpes de puij- 
to  o tricot, que acentúen su nota de sencillez.

Lo modo mofinol

E l color y  la  clase d d  tejido señalan los cam ­
bios m ás importantes en lo que se refiere a  la 
moda de la  mañana. Dominan las lanas rugo­
sas, que se emplean en la  confección de abi L 
gos, trajes de hechura sastre o vestidos senci­
llos. E n  las colecciones nuevas figuran en can ­
tidad im portante los trajes estilo sastre o aque­
llos otros de sencillo carácter, constituidos por 
la  chaqueta, la  falda y  la  blusa de punto grue­
so, o por la cliaqueta y  el vestido de te la  aná­
loga, Generalmente, las chaquetas no son sino 
boleros en extrem o ajustadas al talle, o bien 
son chaquetitas sujetas por un cinturón, -se- 
niejante.s a las y a  vistas durante la  temjjora-

i

los de este género que son verdaderos aciertos, H e de advertir, como indicación interesante, que el abrigo 
que acom paña al traje matinal carece, generalmente, de pieles, y  si lleva alguna, es adoptando la  forma de 

écharpe independiente o de bandas estrechas, que se aplican a  los bordes del cueUo o  a  los delanteros. E ste 
abrigo, recto, algo ceñido al talle, cerrado hasta el cuello y  amplio de hombros, se lleva con cinturón o sin él.

La moda vespertina

Se presenta r ica  en detalles, como producto de estudio detenido y  minucioso. Complicados quizá esos 
detalles hasta el exceso, desde el punto de vista  del corte, concrétanse las formas en dos géneros de 
toilettes-, el traje estilo sastre habillé y  el vestido de tarde, com pletado con abrigo de lana o  prenda corta 
de piel, bolero, pelerina o capita.

I-a m ayoría de estos vestidos se confeccionan en lanas de poco cuerpo y  sin brillo o  en terciopelo, obser­
vándose un número m uy lim itado de vestidos de seda, Mangas y  cuellos desempeñan lo que pudiera deno­

minarse papel principal. Los cuellos, m uy altos, va n  adornados con cadenetas de pasatnanería sobre ter­
ciopelo, con bandas anudadas o  nudos; en una palabra, con cuanto puede producir un efecto de 

volum en. L as escotaduras de m angas son anchas, y  frecuentem ente circundadas de volantitos 
encañonados’, de franjas de pasam anería y  algunas veces de pieles, detalles que contribuyen 

a aumentar, el efecto. Los cinturones, drapeados o de otro género, se adaptan al talle, j>ero 
sin ceñirlo excesivam ente. L as faldas, un poco más largas que en la  estación anterior, pre­

sentan escasa am plitud. E sta  nace bastante arriba, con objeto de alargar aun más la si­
lueta, Suele añadirse a estos vestidos los gabanes cortos, de piel, no siendo ello obstáculo 
para que ocupe gran lugar en la  moda de invierno el abrigo largo, que puede ser de paño, 

terciopelo o lan a de cuerpo, siempre en color negro. Presentando esta clase de abrigos ma­
y o r flexibibdad que el puram ente de mañana, posee todas sus características. Algunos 
modelos llevan aditam ento de pelerinas o pequeñas capas; las mangas de pieles suelen 
adornar ciertos modelos de cuello redondo. Como adorno de esta clase de abrigos se 

emplean de preferencia las pieles de pelo corto y  rizado, así com o la  de renard, cuyo 
efecto es siempre excelente. Suelen aplicarse y a  con el carácter de écharpe independiente; 
mas si form a parte del abrigo, aparece dispuesta ,en espiral alrededor del busto, del brazo 
o de las caderas. Los trajes estilo sastre llevan  chaquetas rectas, trois qvarls, de corte 
perfectam ente femenino, que acentúa el empleo de las pieles.
E n  los modelos Jenny y  Molineux, estos trajes presentan com o blusa, largas levitas de 
terciopelo o crepe satín, adornadas en el borde inferior con una franja de renard. Puede

f observarse que gran número de estos vestidos van  acompañados de voluminosos man­
guitos, que adoptan, indistintam ente, las formas cilindrica, cuadrada o rectangular. Este 
retorno a lo pretérito, ¿será bien acogido por el mundo elegante femenino el próxim o in- 

i vierno? H e ahí el secreto del tiem po que se aproxim a. Porque ahora, como ayer y  ct>-

L m o m añana, el m odisto propone y  la  m ujer dispone.
H e l v i g  T H IE L L E M E N T

da veraniega. E n  cnanto a las faldas, todas ellas so 
com pletam ente rectas y  m uy ceñidas, si bien hay oír: 

• que han sido confeccionadas en secciones a l biés, aun 
que de un modo m uy ligero.
Los vestidos matinales se oponen a todo cuanto pn« 
da considerarse ornamental. E l chic lo imponen el te 
jido y  el corte exclusivam ente. Abundan en ellfs 

efectos bicolores, y  su corte es con bastante frecueiict 
simétrico. L a  abertura del cuello cierra m uy próxima; 
éste; talle y  busto son ceñidos, y  las faldas descicmlcn ca 
si rectas, sin exceso de vuelo. T odo el interés aparece con 
centrado en las mangas, que aparecen cuidadas en exttí 
mo, y  a las que dan holgura y  com odidad plieguecilM 
frunces repartidos desde el codo a la  espalda. Alguna 
de estas m angas son verdaderas m angas-pemil; pero s 
am plitud está tan  bien calculada, (pie con ellas se logr 
iin efecto bonito, sin caer lo ridículo, temor que p'i 
diera nacer cuando se recuerda la fecha que pudiéramo 
llam ar arcaica de esa clase de m angas. ¿Complenientoi 
estos vestidos? Las inevitable.s écharpes de tcrciopcl'' 
punto, los cinturones de cuero, de color que haga con 
traste, y  los botones de m etal. E sto  es lo reglanie¡it-nr>' 
en los vestidos mañaneros, algunos de los cuales sonta' 
ceñidos íil cuerpo como los de playa, llevando tirantes ip¡ 
cruzan en la  e.spalda, y, como complemento, iiu fielu'' 
punto fantasía. E l m odisto Heim presenta varios inml'’

Gracioso novedod la de 
este modelo de jersey co ­
lor m arrón, co n  vueltas 
de tejido claro . El cintu­
rón va por un solo lado

wde plenamente a 
evo modo de invier- 
:le modelo de abri- 
lecho de pono, con 
I / aplicaciones de 

Qstrokán

Tiene este modelo de je r­
sey corto uno rem iniscen­
cia rusa. Es de co lor mo­
rrón y  lleva so lapa ab o ­
tonada, con rayado  oma- 

rülo

de confección, li­
a r ía , severa y  ele- 

distinción señorial 
este  m ag n ífico  

io, hecho en piel de 
'“tro color morrón

íi»'-,

/
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UN BANQUETE AL NUE­
VO DIRECTOR GENERAL 

DE INDUSTRIA

El viernes último se celebró, organ izado por la C asa de A ragón , un 
banquete en honor de don Ramón Feced, presidente de lo 'Comisión 
d e  Reforma Ag  a ria  y  recientemente nombrado por el G obierno di­
rector general de industria. En la fotografía se ve  ol señor Feced, con 
los ministros de Justicia , Agricultura y  M arina, y  algunos de los con­

currentes a este acto de homenaje sor. v id e a

¡gnori
f i l a s
ven p
atrad
yn ca
amigi
dero i
í-iira,
tambi
Señor
}ierm<
VOSJ
miua
Los l
de ar
para '

l l l l | l l * C S O S c o m e r c i a l e s ,

e c o n ó m i c o s >: iiioilenios
li-iés

• Coi ó*
logos-ltbritos 

Fo«le»05 > Postóles 
Revislos* Plegobles 

Círcv'OresiluS 
Irados

C o N C IL IE  usted lo eco­
nomía con la modernidad, 

empleando los procedi­
mientos gráficos mós 

modernos, y oumen- 
forá la eficqdo 

de sus medios 
de p ro p a­

g a n d a .

C o n su lte  p o r 

t e í é f o n O  o

p o r  es*

c r i t o  a

N u e s ­
t r o s  tolle-

res le harón 
todo dase de im­

presos modernos y 
de buen gusto,sin ele- 

vor sb coste, tonto en 
huecograbado como en ti­

pografía, en negro o en color

l^rciisn Ifrnfica, S. A.
Hermosillo, 57 - MADRID - Teléfonos 57885 y 57884

r /
/  1

1 / /  L
u i  /

PIDA H O V  M IS M O  c a t a l o g o
í l u s t q a d o  g d a t u í t o  a  l o s
UNICOS DiSTDIBUiOODESiMíESaifiA
UNíONMaNTRO/FABRiLES
V ta C A M  as.___________ lAII tEBAITIAM

A r . E K C I A
«KAI^ICA
REPORTAJE GRAFICO

D E

ACTUALIDAD MUNDIAL

Servicio para toda clase 
de periódicos y revistas 
de España y Extranjero

PIDA C O N D IC IO N ES

AGENCIA GRAFICA
A partado  57J M.ADRip,

ÍV

m ñ /:\v  / ,

(E s a  m a ld i t a  to s í  N o  t a r d a r á  u s te d  e n  
v e r s e  l i b r e  d e  é l la  s i  r e c u r r e  a la  S O L U ­
C IÓ N  P A U T A U B E R G E  q u e  c ic a t r iz a  la s  
le s io n e s  d e  lo s  p u lm o n e s  y  d e  lo s  b r o n ­
q u io s ,  y  a u m e n ta  e l a p e t i to  y  la s  iu e r z e s .

L. Piububerpe, Piris y tob» larmiclts >

E S T R E Ñ I M I E N T O
Curación completa con los

UUItTES

I

.'SEPURATiVOS
D E

SE EXPENDEN EN FRASCOS DE 25 Y 50 GRANOS EN 
LAS FARMACIAS Y CENTROS OE ESPECIALIDADES

P id
tu ita r

Ind
rigirsi
Sectíi
áfilos

á

\.ÍA

Ayuntamiento de Madrid



•!

O

S EN 
kOES

¡¡Asómbrese Ud. Señora!!
Mañana Y a No Tendrá Su Nariz Brillante

Sí Su C u t í s  Es  
Grasi cnto Y  Su 
Nariz Reluciente,
Sólo Ud. es LA 

CULPABLE.
^.üiiántnB Señora» p o r  

ignorancia de lo  q u e  a 
filias más les interesa, se 
ven privadas de iin ontis 
atractivo y  de una belle­
za c a u t iv a d o r a ?  S i sus 
amigas conocen el verda­
dero secreto de la  herm o­
sura, usted puede saberlo 
tanibióii: A hora todas las 
Señoras de buen gusto que quieren conservar Ja piel lina, 
liermosa 7  afelpada para siem pre, usan los famosos P O L ­
VOS D E  A R R O Z  «R lSL E R »,ciiya  m aravillosa fórm ula eli­
mina la brillantez de la  n ariz y  la grasosidad del cutis. 
Los P O L V O S  D E  A R R O Z  <RISLER> no son unos polvos 
Je arroz vulgares, son una verdadera fórm ula científica 
para el tra ta miento do su piel,

Si Usted Quiere 
Dar V ida A Sus 
M E J I L L A S  Y  

LABIOS...
sepa también que existe el 
C O L O R E T E  E N  CR E M A  
«RISLF-R», producto ve­
getal que colorea moder­
nam ente y  m u y discre­
tamente.

listos dos p ro d u cto s, 
P O L V O S  D E  A R R O Z  
«R ISLER » y  C O L O R E ­
T E  E N  C R E M A  «RIS- 
L E R »  so n  e l descubri­
miento m ás sensacional 
de este fin  de siglo.

NO GASTE DINERO EN BALDE
P id a  m u e s t ra s  y  u n a  re c e ta  q u e  p a r a  e l c u t is  d e  u s te d  l e h a r á  g ra - 

lu i ta m c n te  e l fa m o so  D r .  W . K le itz ro a n n ,
In d iq u e  e d a d ,  co lo r  y  c a l id a d  d e l c u t e ,  c o lo r  d e l  cab e llo , e tc .  D i- 

n g ü ^  a l  c o o c e s io a a r io  g e n e ra l  p a r a  E s p a ñ a  S r .  J .  P .  C asan o v as , 
S e c d d n  n ú m . 303. A n c h a , 24, B A R C E L O N A  (M an d e  30 c é n tim o s  en  
'fillos p a r a  g a s to s  d e  fran q u eo } .

T H E  R I S L E R  M A N U F A C T U R I N G  C.®
New York-Parfs-London. «RISLER» Publiclty núm- 819.

P A T R O N E S  M A R T I
con su colección de m odelos,'ofre­
cen la selección de todas las colec­

ciones de invierno 1932-33

[jlItlERII TRAJES Y ABRIliDS SEÑOR!
c o n t i e n e  u n o  e s p l é n d i d a  c o l e c c i ó n  d e  ú lll*  
m o s  m o d e l o s  d e  l a  a l t a  c o s t u r a  d e  P a r í s  y 
u n a  c o l e c c i ó n  e le  p o t r o n e s ,  t a m a ñ o  n a t u r a l ,  
c a d a  u n o  g r a d u a d o  e n  d i e z  t a l l a s ,  e n  l a s  q u e  
s e  h a l l o  s i e m p r e  t a  m e d i d a  c o n v e n i e n t e .  
P r e c i o  d e  l a  c a r t e r o ,  10  p e s e t a s .  C e r t i f i c a d o ,  
1 0 ,5 0  p e s e t a s .  A lb u m  d e  m o d e l o s  s i n  l o s  p a ­
t r o n e s ,  5  p é s e l a s ;  p o r  c o r r e o ,  5 ,5 0  p e s e t a s .  

: l \ l  P e d i d o s  c o n  s u  i m p o r t e  e n  g i r o  p o s l a l  e n  e l  
I n s t i l u l o  C e n t r a l  d e  C o r t e  M a r t i ,  P o s e o  d o  
( i r o c i o ,  n . °  4 2 . B a r c e l o n a .  T e l é f o n o  16 6 1 4 .

IEA u s t e d MUNDO GRAFICO

NUEVAS GILLETTE QUE
CORTAN 

MAS.
' M

ha  nuevM hoju* 
4 s  d i*  t in g u e n  p » r
te frase "  in
fngland ** <{<(« «• 
le «  e n  l a  e n v o í tu r a .

N EW
G.illaKe 

rlS ¿T'ad»

Las nuevas hojas Gillette cortan 
más y son más suaves debido a 
que se utiliza un acero de temple 
superior eii la parte cortante. 
La ranura de estas hojas per­
mite a los técnicos de la casa 
Gillette, someterlas a un proceso 
especial para templarlas que da 
por resultado un filo extra­
ordinariamente duro y cortante 
y el centro flexible, evitando 
que se agrieten ai sujetarlas al 
aparato.
Las nuevas hojas acanaladas se adaptan 
a todos los aparatos Gillette antiguos 
y modernos.

PRODUCTOS 
DE AFEITAR. S A __

G íU e lte
Ruabla 60

BARCELONA

^  MAOK

Í

o

^rüSncoI^

1I
\o ^ '

.ttt’.\o**
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EL BUEN AMIGO
QUE USTED BUSCA

H O R Ó S C O P O  D E  E N S A Y O  G R A T U IT O .
E n c o n t r a r á  e n  e s te  p ro f e ta  a l  h o m b re  q u e  le  p r e s ta r á  u n  s e r v i­

c io  in e s t im a b le  a l  d a r le  a  u s te d  s u  c o n se jo  r e s p e c to  a  s u  v id a  de  
n eg o cio s; s o b re  s u s  a s u n to s  re fe re n te s  a  su  
c a s a ;  s u  s a lu d ;  s u  a m o r .  {E scríbale  h o y  

1̂  wB I I  m ism o ! T a n  p r o n to  c o n o z c a  l a  v e rd a d ,  po-
^  V  l l  O  d r á  p re c a v e rs e  c o n t r a  to d o  m a l  y  e v i ta r  

c u a lq u ie r  p a s o  fa ls o . E l  c a p i tá n  A . R . 
W a lk e r  d ic e  d e  é l: «N o s o la m e n te  h a  h a ­
b la d o  d e  a c o n te c ím ie n to á  q u e  h a s t a  a  m is  
am ig o s  m á s  in tim o s  e ra n  d e sc o n o c id o s , 
s in o  q u e , s eg ú n  s u  p re d ic c ió n , s e  r e a l iz a ­
ro n ; iy  to d o  e s to  s in  h a b e rm e  v is to  jam ás!»  
E n v íe le  s u  n o m b re  y  d ire c c ió n , in d ic a n d o  
l a  fe c h a  d e  s u  n a c im ie n to , e sc r ito s  b ie n  le ­
g ib le m e n te ,  y  si le  p a r e c e  b ie n , a d ju n te  
75  c é n t im o s  e n  se llo s  d e  c o rre o  d e  s u  p a ís  
(n o  m o n e d a s) , p a r a  c u b r i r  lo s  g a s to s  d e  co ­
r r e s p o n d e n c ia  y  fra n q u e o . E l r e m i t i r á  a 
u s te d  f r a t n l t B m c n t e  u n  e s tu d io  d e  s u  
v id a .  A s t ra l  D e p t . 6 17 , r u e d e J o n c k e r , 4 1 , 

B ru x e lle s  (B élg ica). T e n g a  c u id a d o  d e  f r a n q u e a r  c a d a  c a r t a  su fi­
c ie n te m e n te  co n  c e n ta v o s .

—Sobre todo, Pancrario, no digas donde bemos estado.
—Bien; queda convenido... Pero, ¿es que td recuerdas donde hemos es­

tado esta noche? (De «Le Rire»).

PARA  E L  P E L O ; 1.25 PTAS.

CANA/

HJADOR ONEGA

PltKKKÜ fpKAnCA. 8 . A.
Hermosilla, 57 M A D R I D  Apartado 571

T A R I F A  D E  S U S C R I P C I O N E S

M U N D O  G R A F I C O
A p arece  todos los miércoles 
M adrid, Provincias 
y Posesiones Españolas:
Un año..........................15.—
Seis meses . . . .  8.—
Tres • . . . .  4.50

N U E V O  M U N D O
A p arece  todo$ los viernes

M adrid, Provincias 
/  Posesiones Españolas:
U n  año..........................15.—
Seis meses . . . .  8,—
Tres » . . . .  4.50

C R O N I C A
A porece lodos los domingos 
M adrid, Provincias 
y  Posesiones Españolas:
Un ano.........................  12.—
Seis meses . . . .  6.SO
Tres .  . . . .  4 . -

Am óriea, Filipinas 
y Portugol:
U n a ñ o .........................  16.—
Se is meses . . . .  9.—
T r e s .......................................

Am érica, Filipinas 
y Portugal:
U n  año.........................  16.—
Seis meses . . . .  9.—
T r e s ..........................  5 . -

Froncia y Alem ania:
U n año..........................23.—
Seis meses . . . .  12.50 
Tres • . . . .  7. —

Ffoncio y  Alem ania:

Am érica, FiMpinas 
y Portugal:
U n  año.......................... 13.—
Seis mese.s . . . .  7-—
Tres • . . . .  4.50

y iC U LTO RE  
50n huesos 

-jos.MoUnos 
ilsr, Bilbao. I

Fronda y  A lem ania:
Un año..........................20
Seism eses . . . .  II  
Tres •  . . . .  6.

Para los dem os Paisas:
U n  ano..........................30.—
Seis meses . . . .  16.—
Tres • . . . .  8.50

Poro los dem ás Países:
U n  a n o ' ......................30.—
Seis meses . . . .  16.— 
Tres - . . . .  8.50

Para los dem ás Países:
Un año..........................28.-
Seís meses . . . .  15.-
Tres » . . . .  8.-

N O TA . —Lo torifa especial poro Francia y  Alem ania es ap licab le  también paro los Paisas siguien-4̂ .. e______ ___ _̂____tes: Bélg ica, H olanda, Hungría, A rg e lia , M arruecos (zona francesa], Austria, Etiopía, C osía  de 
M arfil, M ourítanío, Nfger, Reunión, Senegal, Su ' '„  . . . Sudón, G rec ia , Letanía, Luxemburgo, Persía, Po­
lon ia, Colonias Portuguesos, Rumania, Terra nova, Yugoeslavia, Checoeslovaquia, Túnez y Rusia

u b r e r a s  po 
. 5,elo gratis, 
ípirtado IOS

(SIEMPRE ESBELTA!..
P a r a  e v i ta r  la  d i la ta c ló a  ex ce s iv a  d e  los te jid o s  (viM tnll 
u s te d  d e b e  u s a r  e l  c e ñ id o r  G L A X I S .  C o n f e c c io n a d o  d i  
t e la r  en  c o m b ín a c ió o  e lá s tic a  d e  re s is te n c ia . SuhsU W I 
c o a  v e n ta ja  a l  c o rsé . P e so  p lu .u a . P o r  e s ta  carac tírísttd | 

n o  le  o c a s io n a rá  t a  m e n o r  m o le s tia .
Pido folleto, adjuntando s r l'  <' d e  Correo 0.50. “

INSTITUTO O RTO PÉD ICO
S a b a té  y  A le m a n y . C a n tu la , 7.-Barcclod _  ^Ayuntamiento de Madrid



I  HASTA 10 PALABRAS: 

P E S E T A S  3 , 1 5

CADA PALABRA MAS: 

30  C É N T I M O S

>̂1

SO

i o n

( m i )

, , .  , ’I.TORES: Alim eaUd v u eslras  aves 
L ^ r. liuesos m olidos. Sorprendentes re ­
imos. .Molinos especiales sum in istra  M atths, 
^ef, iiilbao. Catálogos j r a t i s .

(«IIKKRAS p e r correspondencia. P ed id  II- 
V bíclo gratis. P opular Institu to  Politécni- 
l^pirtido  IOS- Sevilla.

liT> anunciar en e.sla sección  diríjase a  <?u- 
* tUeitas». A venida P i j  M argall, g, enllo.

D E P IL A C IO N  extirpación radical p e r alee- 
La (rólisis, único eficaz e inofeesivo. Doctor 
S ub irachs. M ontera, 5>, M adrid.

Ho m b r e s  decaídosi vuestra  salvación es el 
C iniurón Eléctrico Galvani, L ibros gratis. 

Ram bla del Centro, te ,  pral., Barcelona.

p a r a  anunciar en esta sección d iríjase  a «Pu- 
* hllcitas», A venida P i ;  M argall, 9 , entlo.

p a r a  anunciar en esta sección diríjase a  «Pu- 
■ blicitas». A venida de P i 7  M argall, e, en­
tresuelo .

U O M B R E S : Gom as, artículos higiene. Catá- 
‘   ̂ logo g ratis. Casa N everrip. T e luén , 42.

P O S T A L E S ; M arca propiedad. B rillo , Relle- 
'  ves, Fanlasías. Fabricación única , Diim- 
m atzen. Barcelona, P laza Teluán.

Pa ra  anunciar en esta  sección,dirijase a  <Pu- 
blicilas>. Avenida de P i 7  M a ^ I I ,  e. en ­

tresuelo.

R e p r e s e n t a n t e s  necesito en todas las 
poblaciones de España. M anuel Asensl, 

Ju an  de M ena, 33. Valencia.

T odo mi carino siem pre tuyo, acuérdate mu­
cho de lu  Manolo.

1 E L  IM PUESTO D EL  TIM BRE A CA RG O  D E LO S  S EÑ O R ES  ANUNCIANTES

/

lina <»|iíiiíóii %''nlíosn
Loe granitos desaparecen, las  arrugas se alisan, 

Ise pecas, paños y  puntos negros se borran, las  me- 
[jillas fl&cidas se afirm an, la  tez ásjiera adquiere 

admirable suavidad. E sta  es mi opinión y  la  de to- 
l'das las que se han aplicado por el rostro, cnello, 

«cote y  brazos el m aravilloso Jugo de Loto Intea. 
I ¿Quiere usted hacer lo mismo, m irarse al espejo en- 
I seguida y  observar cómo se revela  la  nueva belleza 

¿de sn pie)? L a  nitidez y  herm osura da su cutis 11a- 
»  mará la  atención, y  esa belleza será n atural, pnes 
t í o  que habrá hecho el J u g o  de L o to  Intea es elimi- 
| l  mr de sn rostro la  piel m archita y  rugosa, dejando 
I tparecer otra nueva y  rejuvenecida. L o  b ailará  en 
|i lu  perfumerías. Si desea folleto explicativo, lo re- 
If'cibirá g ra tis  pidiéndolo a IN T E A , A partado 82, 

Sántander.

[iiurjas TREVIJANO
TUBERCULOSIS. BRONQUITIS, CATARROS CRONICOS

loluclón Bcnedicío
FRASCO, 4 PESETAS, TIMBRES INCLUÍQOS

SEÑORA,

3 \

UNA JUNTA INTERNACIO­
NAL DE ESPECIALISTAS HA 
RESUELTO SUS PROBLEMAS 

DE BELLEZA

C L  Trotamiento de Belleza CARPE N.° 1, que 
^  después de 8 años de continuas prue­
bas y  ensoyos ofrecemos a los domos espo- 
ñolas, es el mejor sistema descubierto bosta 
hoy paro limpior, suovizar, nutrir, tonificar y 
proteger el rostro femenino.
Se compone de cuatro preparodos diferen­
tes, codo uno de los cuoles cumple una 
misión.
Sólo después de proborlos sobró usted lo 
hermoso que es un culis bien cuidado. 
Lo piel se vuelve Rno, terso y deKcada y 
o los pocos días de usorlos parecerá que le 
han quitado 10 años de encima.
Evito la formación de arrugas y hace desa-

Ecrecer en seguida los gronos, monchas, 
arros y espinillas, cerrondo los poros -y 

dejando la piel fresca y hermosa.Tratamiento 
DE Be l l e z a  C A  R P E 1

Descubierto por uno Junto Internocionol de Especiolislos
COLD CREAM LIQUIDO NUEVO TONICO FACIAL

CREAáA NUTRITIVA ESENCIAL NUEVA CREAAA VOLATIL,
"A "  Paro señoras de menos de 30 años 
"B" Poro señoras de más de 30 años

Concesionarios: PRO-BEL, S . A ., P a rís ,'183 • BARCELO N A

1^11 N 11 M I |.|i|i| (ikM 'l I li» 1 l'l.ltli*iMi| I U .l  I M 4 il I I I 1 1 1 M  I M 'H  M  M  > H iiM iH  M I M  I M '1111  M I M I M  I M I M  |.M 11 M I I M I M 'M sM |i|«rH  I l«M -lI

Lea usted los miércoles

.MÜNO© GRftFie©
.TA!i>'B
^rri| 30 céntimos eiemplar
I. S u b s U iu P *  '  *
caiacterisli** 
la .
o O.ÍO, o ■  " " ‘ HIMI,,   lili

sarcelob I T a l l m r m *  d «  P R E N S A  G R Á F I C A .  S .  A  . - H  •  r m  a  s  i  I  I  a  . 5 7 ,  M a

M M I M I M i m i M M I

d  r  I  dAyuntamiento de Madrid



. - - - V

Sm NOVEDAD EN EL FRENTE

i "

NOVELASyCUENTOS'

R e v iit . L h e ra ri*  NOVEJ*AS Y  CUENTOS
' es «Igo insupermble porque ofrece  les obres 
m aestres de le  literetu re mundiel por el 

iQ^erosimil precio de 30 céntimos

M t i s r s  t  t n u l s A u t o r

1 .  U n  W H b r e e »  ........... ....................... ^
t. U  Qu«frá Im mgnrfM ........  H. & W«M»
t .  A c t » a  < L «  e M B u m d n  d e  N e r d o )  A .  o u m u  
4 .  L a  n o v e la  d e  u n  J e v e n  p e b re  O . F e w li ie t  
t  A v a t e r  ( S  e e c re to  d e i n e < o )  . . .  T .  O a u U e r  
r . L e  K I je  ó t í  e e p i t i n  ( S  lo d r t o

te n rm d p )  .................................................... .....
0 .  O r u l e n  I  < H U t b r U  d e  u a a  p * -

• 1 6 a )  ...........................................................................  L e m a r U fw

N o v e le  oca  
M io u n o M  
Fto m A flU e a  
R p f& d A U en  
M ls te r to e e

N b v ^ e e e e

1 0 . E l  a W e m o  ( E a b c r  e a  lA  n ie v o )  C .  O lc K e n e  RocA& aU dn

.  H Ie M r le  d e  u n  d u in te  d e  1 I1 S

.  L a  M j  d e l t m o r d  ....................................
,  C a e  e  u  ■ t  r  d  je m a d e e  d e  J i io f iOevrden .........................
,  E l  m a e tC re  d e  e e 4 u e l«  ........................
.  d u « n  Jo p d  ...................................................................
.  L j  d a m a  d e  l« e  cam eM a e  ..................
.  H lv t o r l t  d e  m i « Id a  .....................................
.  M a r u ja  ( L a  a a J d lc lA o  d e  K o o t ^

t o m )  ...........................................................................
.  L a  e e d e r l t a  d e  M « r « in  ( B  d rd *

m a  d e  l a  t é r r a )  .....................................
.  L m  e u  h o m b re a  .................................................
.  M u J e r ^ U e  ( L a  e a p o M  In c o a *

p m n d ld a )  ..............................................................
.  E l  c e r e a r lo  r o lo  .................................................
.  T t r t a r i n  d e  T a ro e e d n  ............................ ..
.  W e rt lk e r  ( B  a o io r  q u e  m a la )  . . .  
.  F H m e r  a m e e  ........................................................

E «  C h a t r t a n  
d ta ve n e o n

K o v e le a e a
A v e n lu rd a

E .  Z o laF. Seulld 
J .  O ie t f lU  
A .  O u m a e  
A .  C h e je v

R e m ia u e a
N o v e le a e a
R o iB d n U e a
R e a i A t i c a
H o v e le a c a

S r « c  H a r t e  R o a U o U e a

C .  N o d le r  
U .  Q eeKI

jd la te r io e a
(« o v c le e c a

M . H a r t y  
F .  C e o p e r  
A .  P A u d e t  
J .  W .  G o e th e  
I .  T u rp u e fte v

R o a i n t i c a
A v e n U a r u
R o m e r ie U c i
R e a i a U e d
R o & id o U e a

a .  E l  v iu d o  L e v » !  .................................................. T h a c K o r a v
M .  H M e r l a  d e  M a r\6 n  L e e e a u t  ........... A .  P r d v e e t

L a  n a H i  d e  u n  n e t a r le  ........................ C .  A b e u t
3 &  L o é  v o m p e r o a  d e  A rV ta n e a e  ........... c .  A T m a rd
a s .  U n  h é ro e  d e  n u e e t ro  t ie m e o  ...........  u e r m o n ta v

N o v e le a c a
R o a l A U e s
R u ia e r la t K a
A v e o t u n a
N o v e lc e c a

S L  L a h e c h ite d a  .........................................................
M I m i P ln e d n  ( J f f v e c t u d  y  bohe-

B u e )  ...........................................................................
E t  eueA o d e  M a le a r  .................. ..............
L a  m a n o  e n c a n ta d a  .....................................
É l  b e lle  m a rq u é e  d «  L e t o r ié r e  . . .  
H lc t e r la  d e  le  v id a  d « l b u e e é n  . . .
V lA je  a  l a  L u n a  ...........................................
U n a  G o r ia p ira t ie n  e n  « I  L o t A i r e . . .
E l  v lo K n  d e  C re m o n a  ............................ ..
L a  « e A o r ita  M a la  S o m b r a  ( B

deetlD O  c r u e l )  ...............................................
L o e  p r le le n e ro #  d d  C S u c a c o  . . . .
C é m o  m a té  a  R a e p v H n  ........................
E l  d ia c e  d e  la  m u e r ta  ........................

D ’ A u m v n i»  m e ie r t o e a

A .  d e  M ueaet 
V .  K e ro le n k o  
O . d e  N e rv e l 
E .  d u e  
O u e v e d e  
C «  B e r q e r a c  
J .  M e ry  
H o ffm a n rt

R o n ln t iC A  
N o v e l eoca  
U id te r to e a
P o U c U n e o ca
R u B o r la t lc e
H ttS B o rU t lc a
ro n e t lB o c C A
U U ic r ie e a

A .  T h e u H e t  
J .  de M a le tre  
Y u e t u p e f f  
M a r K T v t a In

R O P tA a U e a
A v e n tu r d J
A v e o lu r e aUirerioaa

é S .

B e n - H u r  ( V id a  r  m u e r te  d e  Je>
ad«> ...............................................................................  L .  W a i le c e

E l  H o m b re  e in  e o m b ra  .................. C h a m le e o
B u g  J a r f la l  ( l^ iB e A e  e m t )  ........... V .  H u q o
E l  d e e a f lo  ..............................................................  A .  K i o r i n
E l  D ia b lo  C o lu e lo  ................................... G u e v a r a
B (  e a t re d o  e a e o  de* O r .  defcyU

X  M r .  H y d e  ......... ........................................... d te ve n e o n
E< c r in m n  d e l c u a r t o  n e g ro  ...........  M . B o u é
E l  b a n d id o  d e  L e n d r e e  ........................ A in e w e rO *
J u a n  d e  l a  R o C A  ( L a  la ta U d o d

v e n c id a )  .............................................................. J o r g e  S a n d
L a  e e in a n a  iT r m « e d la j  b o lc b e v i*

q u a a )  ...........................................................................L e b e d in e lr t
L a  ú lU m e  c ig O e E a  ....................................  F .  U r a b a y e n
E l  a m o  de l d e e Je rte  ..................................... Q .  H a u f f
T a r t a r i n  e n  le e  A rp e e  ...............................a .  O a u d o t
L a e  h e x a n a e  d e l " E m d « n "  .................. U n  te e llp o
C e le m O A  ( y e o f a s s a  c o r e a )  ...........  p .  M é rim é p
P o b r e  p e n te  .........................................................  O o e te le vve E I
L a e  t r ib u le c io n e e  d e  T i i e n  li iJ e h  i .  B u n ln
B a r t e k  e l  v ic to r ie e o  ..................................... S le n lü e v r tc c
E (  v i c a r io  d e  W a k e l le ld  ........................O .  O o ldaan iU l
L a  r e in e  d e  le e  ia g e e  ..............................  M e y n e  R e íd
E t  e n a n o  n « « re  ..................................................W a l t e r  E c e t t
L a  l i b r io a  de c r im e n e e  ........................ p » o l  F e v a l
L a  e e A e r Ita  d e  S e lp llé r c  ........................ t a n d e a u
E l  to ro ro  C a r a c h o  ...........................................  D e l e  S e rn a
U n  c o r a a ín  e e n c in o  ..................................... G .  F le u b e r t
A v e n tu r e e  d e  A n u r o  G o rd o n  P y m  E>  A .  P e e
E e c e n a e  de l a  v id a  b o h e m ia  ...........  H .  M u rq e r
L a  le t r a  e e c a H i t a  ...........................................H a w th o m e
C re a e y  a  L a  M íla  de lo e  p lá c e m e

d e  o ro  ....................................................................  G r a t  M a rte
O jo  d e  H a F c C fl .................................................  P .  C e o p er
E l  c u r e  d e  T o u r e  ...........................................K .  d e  B e le a c
E l  h e m b m  d e l p e r ro  n o p r»  ...........  P . d u  T e r r a  II
E l  e c c re to  d e l b a ú l  r o jo  ........................M . Seteé

R o a i a u e a
U l i u r lo o a
R o b s S n U c a
K o v M e e c a
H u iB o r la t lc o

M lo le rM e a
P o l ic ia c a
P e U e U b e e c a

R ü is A p U c a

N o T t l oec a
N o v c lc e c a
A v e e t u jo a
H n m d r fe U c a
A v e s t n r w
B o s i P t l c a
R p m ia t le a
N o v e l c a c a
N o v e lc e c a
R o m A s U c a
A v e o tu r a a
N o v e le e c a
B u iB O fle U c a
B a m A a t le a
N o v e le K o
R o r n S a t l c e
A v e a t u r a a
R e n ia U e a
N o v e l «e ca

R o m A s U c aAveotujoa
K o v e le e c a
P o U e U a e e c a
P o l ic ia c a

8 S . T r l l b y  o  E l  d u e n d e c i l lo  d e  A r g e l l  c .  N o d le r
8 0 . M U  p rla Jo n o e  ........................................................8 .  P e l l ic o
8 7 . R e g in a  ............................................................................. L a m a r t in e
U .  L e  n o v e le  d e  u n e  m e m ie  ..................T .  O e u t le r
S » . E l  a m ig o  F r i t a  .................................................  E .  C B e t r le n
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II NIS FIIOÜ DE LIS nOVELIS DE SDEDII
Revista Literaria NOVELAS Y CUENTOS acaba de poner a la venta

por
I

la novela 
completa

Nunc^novela alguna ha tenido un éxito tan rápido y tan universal 
cédlb ésta. Su fabulosa difusión y traducción a todas las lenguas 
hw dat^fe su autor resonancia mundial.

SIN n o ye| p EN EL FRENTE refleja el horror de la guerra fríamen­
te, como^n espejo, tal como es. Juzgúese el éxito de esta obra 
en todas partes por el obtenido en España, pues ha sido el libro 
de 5 ptas. que más se ha vendido en lo que va de siglo.
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